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    Las cosas en Manchester no iban bien y decidí volver a casa por sorpresa. Pero la sorpresa me la llevé yo al ver que ya nada era como antes. No supe cómo actuar y mi reacción no fue la de una persona de mi edad.


    Todo eso me llevó a tomar una actitud que, lo único que hacía era perjudicarme a mí misma. Pero Fernando apareció en mi vida por casualidad, convirtiéndose en mucho más que un simple desconocido que me ayudó en un momento difícil para mí. Estuvo a mi lado y se convirtió, sin que me diera cuenta, en alguien imprescindible en mi vida …

  


  


  
    A veces lo que más deseas nunca se cumple y


    a veces, lo que menos esperas que suceda, ocurre.


    
      Conoces a cientos de individuos,


      ninguno te deja huella y de repente conoces a una persona que te cambia la vida para siempre.

    

  


  Capítulo 1


  “El vuelo A98 con destino Madrid está a punto de iniciar el embarque.”


  Aquellas palabras me sonaron a gloria. Llevaba sentada unas cinco horas en aquellos incómodos asientos del aeropuerto, deseando, en parte, iniciar la vuelta a casa.


  Pensaba una y otra vez la ilusión con la que un año antes había ido a Manchester a trabajar, pero quería que mi regreso fuese solo temporal. Las cosas no estaban del todo bien, mi trabajo se había acabado y me tocaba estar un tiempo en mi país de origen para volver con más fuerzas.


  Echaba de menos a mi gran amiga Abigail y, sobre todo, a mi padre. Mi ida había sido muy difícil para él, ya que solo nos teníamos el uno al otro. Medité bastantes veces si era bueno dejarlo solo, después de haber sido su compañía de siempre, pero entendíamos que cada uno tenía que hacer su vida. Para mí también fue difícil estar todo ese tiempo sin verlo, solo a través de videollamadas, pero la espera estaba a punto de terminar.


  Los había engañado por completo e iba a llegar un poco antes de tiempo, así que iba a ser una gran sorpresa para ambos. No paraba de pensar en el momento del reencuentro y en la felicidad que sentiríamos al vernos de nuevo.


  En cuanto vi aparecer a la azafata me levanté rápidamente para entrar, cuanto antes, en aquel dichoso avión. Odiaba volar, era demasiado traumatizante, pero no tenía más remedio. Siempre pensaba que cuanto antes entrase, me sentase y me apretase al máximo el cinturón de seguridad, todo terminaría pronto.


  No podía dejar de mirar siempre a la gente que iba a embarcar conmigo. La mayoría siempre iba hablando, con la mayor tranquilidad del mundo, como si no fuesen a volar ni nada por el estilo. Envidiaba su capacidad de poder concentrarse en otras cosas y no pensar en el trayecto. Yo no podía evitar mirar a través de los grandes ventanales el avión en el que íbamos a entrar y rezarle al cielo que aquella vez no pasase nada. Las manos siempre acababan sudándome horriblemente y mi calor corporal se ponía por las nubes.


  En cuanto entré y me senté al lado de la ventanilla, intenté hacer mis ejercicios de respiración. Me daba igual que la gente me mirase como si estuviese loca, no me importaba. En esos momentos éramos solamente el avión y yo, nada más.


  —Perdona…


  Abrí los ojos y vi cómo un chico estaba de pie, frente a la fila de asientos en la que me encontraba. Se le veía bastante alto, casi daba con la cabeza con el techo del avión. Lo miré durante unos segundos y volví a cerrar los ojos para concentrarme.


  —Perdona…


  Volvió a llamar mi atención.


  —¿Sí? — abrí los ojos lentamente y giré la cara para mirarlo de nuevo.


  —Creo que estás ocupando mi asiento — sonrió.


  —No, yo siempre estoy en ventanilla — le dediqué una sonrisa falsa.


  —¿Segura?


  Alargó su billete de avión y me lo enseñó. Miré hacia arriba para ver las letras correspondientes y aquel chico estaba en lo cierto. Su asiento era justo donde yo iba sentada y no pude evitar suspirar y odiarme a mí misma por hacer mal la reserva.


  —Lo siento, siempre suelo reservar en ventanilla… Me habré equivocado.


  —¿Miedo a volar? — preguntó.


  Lo miré y por la cara que tenía, no podía negárselo.


  —Terror más bien.


  Aquel chico comenzó a reír levemente.


  —Tranquila, si es así puedes quedarte sentada ahí, no me importa.


  —No, no para nada — intenté cambiarme de asiento.


  —Insisto, si te sientes más segura, no es un problema para mí.


  Sin saberlo estaba haciéndome el favor de mi vida. Mirar por la ventanilla y controlar que todo iba bien era lo único que podía tranquilizarme de alguna manera. Podía ver cómo despegábamos, cómo aterrizábamos y cómo todo iba bajo control.


  —¿Estás seguro?


  —Sí — sonrió —, pero te lo cambio solo por esta vez.


  Era la primera vez que sonreía dentro de un avión.


  —Solo por esta vez — respondí.


  Volví a sentarme en el que creía que era mi asiento y cerré los ojos para empezar a hacer mis ejercicios de relajación. No me hacía falta abrir los ojos para darme cuenta de que me estaba mirando y me hacía sentir incómoda.


  —Necesito hacer estos ejercicios para relajarme — dije sin más.


  —Tranquila, no estoy diciéndote nada.


  —Pero me estás mirando.


  —Te ves bastante graciosa, no puedo negarlo.


  Abrí los ojos de nuevo y lo miré. A pesar de su apariencia completamente inglesa, hablaba bastante bien español.


  —Fernando, encantado, aunque puedes llamarme Fer — me ofreció su mano para presentarnos.


  —¿Fernando?


  —¿Tan feo te parece mi nombre?


  —No es un nombre muy inglés…


  —No es que yo lo sea — empezó a reír.


  —No sé, ese pelo tan rubio, la piel blanca y esos ojos tan azules dicen lo contrario.


  —Bueno, tú tampoco tienes pinta de otra cosa — me miró.


  Llevaba el pelo teñido de rubio desde hacía muchos años y los ojos verdes era la única herencia que tenía de mi madre.


  —Mi nombre es Tamara y yo tampoco soy inglesa, la verdad.


  Alargué mi mano y Fer me la estrechó.


  —Un placer — me miró y dejó a la vista una linda sonrisa.


  —Igualmente.


  Las azafatas comenzaron a cerrar los compartimentos y no tardaron demasiado en darnos las instrucciones de seguridad. Todos los pasajeros ya se encontraban sentados y aquello no iba a tardar en despegar.


  Mi corazón comenzó a latir sin poder controlarlo, preso del pánico. En ese mismo momento apreté al máximo de nuevo mi cinturón, me agarré al asiento y empecé a hacer mis ejercicios de respiración a toda prisa. Necesitaba encontrar relajación antes de perder los nervios.


  —Tranquila, todo va a estar bien — dijo Fer.


  —Ahora no quiero hablar, necesito relajarme.


  —No te preocupes, te aseguro que no va a pasar nada.


  En esos instantes me daba igual lo que dijeran los demás, no era capaz de escuchar a nadie. Solo pensaba en el tiempo que nos quedaba por delante y rezaba en mi interior para que todo saliese bien.


  El avión comenzó a andar para ponerse en la pista de despegue. Odiaba con todas mis fuerzas aquellos momentos, pero sabía que era la única manera de poner mi vida en orden, de ver a los míos y de preparar con todas mis fuerzas la vuelta a Manchester.


  Capítulo 2


  —Ya pues abrir los ojos — dijo Fer en voz baja.


  Los tenía tan apretados que cuando los abrí solo podía ver estrellitas ante mí. Normalmente me pasaba el poco tiempo que duraba el vuelo así, intentando relajarme, pero aquel día parecía que no iba a ser posible.


  —Prefiero estar así, como ausente — lo miré —, se me pasa mejor el tiempo.


  Me asomé por la ventanilla y las casitas ya se veían a tamaño mini. A pesar del miedo, mirar el paisaje de aquella forma me gustaba. Todo se veía diferente y el mundo parecía ser otro.


  —Si quieres podemos hablar, así yo también me distraigo, se me ha olvidado coger los cascos y no puedo escuchar música.


  —No creo que pueda mantener una conversación, no puedo concentrarme en nada más que en el miedo.


  —Tranquila, veras como sí — sonrió —, ¿te gusta el té?


  —¿A quién no le gusta el té? — respondí con otra pregunta.


  Fer tocó el timbre que teníamos arriba y una de las azafatas no tardó en aparecer junto a su gran sonrisa. Aquellas mujeres estaban entrenadas para ser agradables todo el tiempo, como si nada les afectase.


  —¿Puedo pedir un par de tés, por favor? — preguntó Fer.


  —Claro, señor, ¿quiere pagar en efectivo?


  —Sí, gracias.


  Me metí rápidamente la mano en el bolsillo, intentando buscar algo de dinero suelto, pero realmente no llevaba nada.


  —Invito yo, ha sido idea mía — Fer me miró —, no seas tonta.


  Aquella azafata súper alta e indescriptiblemente guapa apareció sin demora alguna. El aroma del té que traía consigo me encantaba, aunque nunca había sido capaz de tomar nada en un avión. Mi estómago, en esos momentos, se cerraba por completo.


  Nos entregó a un vaso a cada uno y se marchó a seguir sonriendo al resto de pasajeros.


  —Bueno, cuéntame algo de ti — Fer se giró un poco para mirarme y se puso cómodo.


  —Ahora mismo no sé si puedo mantener una conversación.


  —Tú concéntrate en el té y en mí, no pienses que estamos en un avión.


  —¿Crees realmente que puedo hacer eso? Es algo imposible.


  —Verás que vamos a conseguirlo, hazme caso.


  Fer comenzó a contarme un poco de su vida e intentaba todo el tiempo que realmente estuviese escuchando lo que decía. A sus 35 años, unos diez más que yo, ya se había lanzado a montar un negocio de comida en Manchester e iba y venía continuamente para estar con los suyos.


  Su forma de contar las cosas me parecía bastante entretenida y por momentos podía olvidar dónde estaba. Mientras me explicaba de qué iba sus negocio y alguna que otra anécdota relacionada con sus vivencias en el extranjero, perdía por completo la noción del tiempo.


  —¿Tú también vienes y vas por negocios? — preguntó.


  —No, no, para nada, yo simplemente he ido a trabajar.


  —¿Y vuelves por vacaciones?


  —Realmente se terminó mi contrato y fui incapaz de encontrar nada, así que tengo que volver por una temporada.


  —Vaya… Lo siento.


  —Bueno, pero es solo temporal.


  —Ya verás que sí — sonrió —, pero cuéntame algo más sobre ti.


  Me quedé pensando un buen rato. Mi vida no era ni la mitad de interesante que la suya ni había recorrido tanto camino. Él se había lanzado a montar un negocio que iba viento en popa después de estudiar una carrera, yo simplemente me había dedicado a trabajar toda mi vida.


  —Me llamo Tamara… — comencé.


  —Sí, eso lo sabía — sacó la lengua.


  —Tengo 25 años, bueno, 26.


  —Pareces mayor.


  Aquella frase la soltó muy serio, pero pronto comenzó a reírse.


  —¿En serio vas a comenzar a llamarme vieja?


  —Es broma, tonta — siguió riendo.


  —Vivo con mi padre, al que voy a ir a ver de sorpresa porque no sabe que llego hoy y bueno, en parte quiero pasar un poco de tiempo en mi tierra.


  —Eso nos renueva por dentro, es lo mejor que podemos hacer.


  —Y no sé — seguí diciendo —, la verdad es que solo me he dedicado a trabajar…


  —¿Y por qué Manchester?


  —Mi prima Marta fue a trabajar y decidí probar suerte, aunque aún me queda mucho que aprender de inglés.


  —Es normal a tu edad — volvió a bromear.


  Le di un pequeño golpe en el hombro a modo de protesta y comencé a reírme con él. En ese momento olvidé por completo dónde estaba, simplemente me dediqué a hablar. Era la primera vez que podía volar tranquilamente en un avión sin estar sudando todo el tiempo como si estuviese corriendo una maratón.


  Le conté a Fer un poco sobre mi vida y sobre los trabajos que había tenido en Manchester. Me habían pasado millones de anécdotas de confusiones con respecto al idioma y me había encontrado gente que me recibía con los brazos abiertos y a otros que no les gustaba tanto.


  Aquel chico me miraba como si mi vida le pareciese súper interesante y ponía atención a todo lo que contaba. Normalmente tenía alguna anécdota parecida a la mía y la compartía sin pensarlo, haciendo que nos riéramos bastante. En más de una ocasión los pasajeros de al lado nos miraban como si estuviésemos locos.


  Llegó un momento en que fui a darle un sorbo a mi té y me di cuenta de que se había acabado. No sabía bien en qué momento me lo bebí y perdí por completo la noción del tempo.


  —¿Qué hora es? — pregunté un poco asustada.


  —Ya solo queda media hora para aterrizar — sonrió.


  —Estas de broma, ¿no?


  Me enseñó su reloj de muñeca y me quedé con la boca abierta. El tiempo de vuelo se había pasado volando, sin apenas darme cuenta y no había tenido tiempo para pensar en el miedo que me provocaba.


  —Te dije que te podía distraer — me dedicó una mirada cómplice.


  Seguía súper sorprendida y no tardé en mirar por la ventanilla. El avión había comenzado a descender y me quedé embobada viendo cómo el paisaje iba aumentando de tamaño a la vez que bajábamos. Los coches ya no se veían como puntitos que se movían, sino que se podían distinguir y las casas, ya eran mucho más visibles.


  “Señores pasajeros, les pedidos que, por su seguridad, mantengan el cinturón de seguridad abrochado.”


  La azafata habló por el altavoz y me aseguré de que el mío seguía completamente adaptado a mi cintura. En esos momentos ya no tenía miedo de aterrizar, era lo único que me gustaba de volar.


  En menos de lo que pensé. el avión pisó tierra y todos los pasajeros se pusieron de pie a coger sus maletas de los compartimentos. En ese momento todos los nervios que podía tener se esfumaron y volvieron a mí las ganas de pasar tiempo en mi ciudad natal.


  —¿Esta maleta es tuya? — preguntó Fer tras sacar un pequeño maletín.


  —Sí, es una rosada.


  Fer me la ofreció y se puso en cola para salir de allí en cuanto abrieron las puertas para desembarcar.


  —Espero que lo hayas pasado bien — dijo Fer.


  —Creo que es la primera vez que me pasa algo así, no tengo cómo agradecértelo…


  —¿Qué tal si un día me llamas y me devuelves la invitación a un té?


  Sacó una tarjeta de su bolsillo y me la entregó.


  —No sé… — miré la tarjeta de arriba abajo.


  —Solo si quieres, no es una obligación.


  Sonreí y me quedé pensativa. Fer se había portado muy bien conmigo, pero no quería estar en deuda con nadie. Había ido a centrar mis planes de vuelta a Manchester y a pasar tiempo con mi padre y la única amiga que me había quedado con el paso de los años.


  Todos comenzaron a bajar rápidamente y me quedé allí, esperando a que se vaciase un poco. En menos de dos minutos había perdido a Fer de vista y me encontraba prácticamente sola. Me hubiese gustado compartir un poco más de tiempo con él, pero nuestro encuentro había sido fortuito. Aquel chico hizo que mi viaje fuese más ameno, sin embargo, cada uno debía coger su propio camino.


  La vuelta a mi casa estaba prácticamente hecha y me moría de ganas por vivir de nuevo en mi ambiente, sintiéndome protegida, aunque ya todo había cambiado demasiado.


  Capítulo 3


  El llegar a casa en una ciudad tan caótica como la mía parecía misión imposible, pero finalmente no tardamos demasiado. Iba asomada en la ventanilla mirando todos los edificios y sitios que había visto millones de veces, pero que, por alguna razón, me parecían diferentes.


  Apenas había estado un año y poco fuera de mi ambiente, sin embargo, podía sentirme una forastera. Todo me olía diferente y mi estómago me pedía a gritos miles de sabores que había dejado atrás con el tiempo. Deseaba poder comerme un buen cocido o simplemente devorar uno de mis helados favoritos.


  El taxista me dejó justo en frente del edificio donde vivía con mi padre y no tardé en sacar la mejor de las sonrisas. Julio, mi padre, que así era cómo se llamaba, se había jubilado hacía algunos años y no tendría claro si lo encontraría allí o estaría dando alguna que otra vuelta.


  Mi madre se había ido a causa de una enfermedad cuando yo era pequeña y, a pesar de que mi padre intentó rehacer su vida muchas veces, parecía que, ahora, él había encontrado de nuevo alguien con quien volver a compartir su vida y era la definitiva. Había empezado con una señora llamada Rosa poco después de yo irme, por lo que no me dio tiempo a conocerla, solo por fotos. Era la primera vez que duraba tanto con alguien y que no le sacaba algún defecto a la primera, así que esperaba poder conocerla y tenerle el mismo cariño que él.


  Me quedé un par de minutos respirando tranquilamente el aire de la calle donde siempre había vivido y mirando hacia todas partes. Los locales seguían igual que siempre, aunque cada vez había más negocios cerrando y dando espacio a nuevas ideas.


  Mi barrio siempre me había gustado por la tranquilidad que ofrecía. Habíamos acabado rodeados de zonas verdes y parque infantiles, donde se podía vivir un ambiente familiar y relajado, completamente diferente al del resto de la ciudad.


  Después de subir las escaleras y sacar mis llaves, intenté abrir con cuidado. El aroma de mi casa me invadió de un momento a otro, pero parecía algo diferente. El uso de ambientadores no era algo que podía esperar de mi padre, pero parecía que allí reinaba el olor a frutos del bosque.


  —¿Papá? — dije en voz alta.


  Esperé unos segundos, pero nadie respondió.


  —¿Papá? ¿Estás en casa? — grité de nuevo.


  El silencio volvió a reinar. Dejé mis maletas en el salón y me sentí feliz de volver a estar de nuevo en casa. La decoración había cambiado un poco, tenía algún que otro toque femenino y me imaginé que había sido tarea de la tal Rosa.


  Seguramente su novia había visto lo sobrio que era él en cuanto a tener la casa bonita y con mi ida habría empeorado aún más, pero no me desagradaba. Aquellos jarrones llenos de flores y las nuevas figuritas le daban un toque mucho más alegre a nuestro hogar.


  Decidí ir a hacerme un té a la cocina mientras esperaba a mi padre para darle la sorpresa y escuché un ruido en el interior de la casa. En esos momentos el corazón se me encogió y volví a llamar a mi padre, sin obtener ningún tipo de respuesta.


  Me quedé paralizada durante algunos minutos, esperando que hubiese sido producto de mi imaginación por el estrés del avión y el cansancio, pero no fue así. Volví a escuchar de nuevo ruidos que venían del interior de la casa y sentía que provenían de mi habitación.


  Terminé de entrar en la cocina y cogí una cuchara de palo gigante que mi padre había heredado de sus abuelos. Aquel cucharón nos había acompañado toda la vida y se notaba que era de los auténticos, como él siempre decía: “de los de antes”. Era fuerte y extremamente pesado, capaz de dejar inconsciente a cualquier persona.


  Me armé de valor y salí de nuevo de la cocina, dando pequeños pasos. En la casa había alguien y no estaba dispuesta a salir corriendo, tenía que defender mi hogar. Si era algún tipo de ladrón iba echarlo a patadas si hacía falta.


  No era la primera vez que escuchaba sobre robos en el barrio donde vivíamos. Siempre viví con miedo de pensar que me tenía que enfrentar a algo así, pero en ese momento me daba igual. Se notaba que había alguien rondando por la casa y no me daba la gana dejarlo hacer lo que quisiera.


  Comencé a andar lentamente mientras seguía escuchando ruidos detrás de la puerta de mi habitación. Quien estuviera ahí no hacía más que dar vueltas y ya podía imaginar que me estaba desvalijando lo poco que tenía.


  A Manchester no me llevé todo, era completamente imposible. Había dejado un montón de ropa en mi armario, mi ordenador de mesa y cientos de cosas que no me cabían en las maletas. Mi habitación y mis cosas eran algo intocable para mí.


  Agarré el pomo de la puerta y empecé a girarlo lentamente a la vez que abría. Lo primero que vi fue parte de mi cama desecha y seguí empujándola poco a poco. Podía haberme esperado encontrarme cualquier cosa menos a una chica casi adolescente bailando con unos cascos mientras veía videos de música en mi ordenador.


  Me quedé con la boca abierta y ahí, de pie, con el cucharón en la mano mientras la miraba. No le había podido ver la cara, pero sabía que no la conocía de nada. Por unos segundos llegué a plantearme si me había equivocado de casa o algo por el estilo, pero aquella era mi habitación.


  Después de un par de minutos observándola, se dio la vuelta y, al verme, se puso a gritar como una loca. Seguramente le había dado un susto de muerte, pero ella a mí me había dejado fría como el hielo.


  —¿Quién eres? — gritó.


  Miré hacia mi derecha al escuchar cómo la puerta de casa se abría de un momento a otro y vi cómo mi padre entraba a toda prisa. Al verme, se quedó igual de impactado que yo y entendió a qué venían esos gritos.


  —Tamara, ¿qué haces aquí?


  Capítulo 4


  Estaba sentada en el salón de mi casa, donde tantas otras veces y donde había crecido, pero todo era diferente. El sofá era el mismo, el mueble de en frente también, incluso la mesa en la que habíamos comido desde mi infancia, sin embargo, nada se veía igual.


  Mi padre me había recibido después del susto con cientos de besos y tuve que conocer a Rosa en medio de los gritos de su hija y mi falta de reacción ante lo que estaba pasando. Mi padre me había mandado alguna que otra foto, pero aquella mujer alta, pelirroja, con melena larga y medio regordeta no se parecía en nada a lo que había visto.


  La loca que estaba bailando en mi habitación y después gritándome en la cara como si fuese el peor de los asesinos se llamaba Jimena. No lograba descifrar en qué momento esa señora tan mayor pudo haberla tenido, pues parecían más abuela y nieta que otra cosa.


  No podía dejar de mirarlas a ambas mientras intentaba buscar algún tipo de conversación con mi padre a través de las miradas. Quería preguntarle a gritos qué hacía aquella chica en mi habitación, usando mis cosas y por qué Rosa actuaba como si la casa fuese suya, pero entendía que necesitaba su tiempo para explicármelo.


  —¿Quieres un poco de zumo natural?


  Rosa apareció con una jarra gigante y unos cuantos vasos. Asentí con la cabeza, sintiéndome incapaz de decir nada más en esos momentos y observé cómo me servía mientras me sonreía a la vez que lo hacía mi padre.


  No sabría cómo describir aquel sentimiento que tenía, pero me sentía como si fuese una invitada en mi propio hogar.


  —La verdad es me parece un sueño que estés aquí… — mi padre volvió a cogerme de la mano.


  —Quería que todo fuese una sorpresa y parece ser que lo conseguí— miré a Rosa y a Jimena.


  —Tu padre nos ha hablado mucho de ti — dijo mientras seguí sirviendo—, nos alegra que hayas vuelto.


  —Sí… nos alegra — dijo Jimena poco convincente.


  Aquel par de extrañas me ponían nerviosa y no podía evitarlo. Rosa intentaba sonreír todo el tiempo, mostrando más simpatía de la que podía tener y Jimena, aunque no escondía mucho lo que pensaba, intentaba actuar igual que ella.


  —¿A qué se debe este adelanto? Te esperábamos más tarde — preguntó Rosa.


  —El trabajo no ha ido muy bien — sonreí levemente.


  —¿Y por qué no has dicho nada? — mi padre me miró.


  —Tenía un plan b que no terminó de cuajar, así que aquí estoy…. Y al parecer no estamos solos como siempre.


  Sonreí y me quedé aliviada de poder soltar el comentario. Encontrarme a otra chica en mi habitación, actuando como si todo fuese suyo y a una señora que no había visto jamás, ejerciendo de dueña de la casa, era un tema que teníamos que hablar cuanto antes.


  No podía seguir allí sentada, haciendo como si no pasase nada. No sabía bien si deshacer mis maletas en la que siempre había sido mi habitación o definitivamente tenía que buscarme otro sitio. Dos desconocidas habían invadido mi hogar, con consentimiento de mi padre, dejándome completamente descolocada.


  —Pensaba contártelo durante estos días, antes de que llegaras — empezó a decirme mi padre —, pero bueno, ya te has podio dar cuenta que Rosa y Jimena viven ahora aquí, conmigo.


  —Ya… — Una cosa era imaginarlo y otra muy distinta que me lo confirmase — . Papá…


  —Dime, hija.


  —¿Podemos hablar a solas un momento?


  Había visto esa escena en cientos de películas y jamás pensé que la iba a reproducir en la vida real. Mi padre me miró un poco extrañado a la vez que Jimena y Rosa al ver cómo me ponía de pie e iba hacia la cocina.


  —¿Vienes? — dije dándome la vuelta y mirándolo de nuevo.


  —Sí, claro…


  En apenas unos segundos estábamos en la cocina y no dudé en cerrar la puerta para tener algo de intimidad. Aquella situación me había superado y dejé a un lado todos los modales que mi padre se encargó de enseñarme desde bien pequeña.


  —Oye, sé que…


  Mi padre comenzó a hablar, pero levanté la mano para callarlo.


  —No sé en qué has pensado cuando les has dicho a ambas que podían venir a casa y pensar que era suya, pero imaginarás que no me hace ninguna gracia venir y encontrar que alguien usa mi habitación y mis cosas…


  —Tus cosas están guardadas en el cuartillo, no tienes que preocuparte por eso.


  —¿Que están en un cuartillo? ¿En el cuartillo? — me quedé aún más descolocada.


  —Jimena necesitaba espacio y ya que tú no estabas y la casa es tan pequeña, no tuve más remedio.


  —Estás de broma, ¿cierto?


  Por su cara sabía que no.


  —Tamara, te fuiste a hacer tu vida y yo sigo haciendo la mía, no esperaba que vinieses hoy…


  —Sabías que iba a regresar por un tiempo, daba igual cuándo.


  —Y pensaba arreglarlo para entonces, quizás comprar un sofá cama o algo por el estilo.


  Seguía sin dar crédito a todo lo que escuchaba.


  —¿Y no se te ha ocurrido que quizás la solución sea que ellas se vayan a otro sitio?


  Mi padre no supo qué contestar a esa pregunta. Había sido cruel, pero era lo que sentía en ese momento.


  —Rosa y Jimena ahora no tienen dónde ir, creo que nos tenemos que adaptar a las nuevas circunstancias…


  —Estupendo, papá, estupendo… — mi enfado cada vez iba a mayor.


  —Tamara, no es para tanto…


  Lo miré fijamente, sin decir mucho más.


  —Será mejor que me vaya a tomar el aire.


  —Pero…


  Volví a levantar la mano para que me dejase en paz. Me sentía decepcionada e invadida, no quería estar más tiempo allí. Por lo que podía comprobar, ellas formaban parte de esa casa y no iba a poder hacer nada contra eso.


  Salí de la cocina sin escuchar a mi padre y cogí mi bolso para salir de allí. Ni siquiera me paré a despedir a ninguna de las dos, en esos momentos me daban completamente igual. No eran nadie para mí y mi padre no tenía derecho a ceder mi espacio como le diese la gana.


  Necesitaba tomar el aire, intentar digerir todo lo que había sucedido. Había vuelto a mi hogar, a mi casa, sin embargo, ya nada iba a ser igual.


  Capítulo 5


  Cogí mi móvil mientas salía de casa y comencé a llamar a mi amiga Abigail. A ella tampoco le había avisado de mi visita sorpresa y, seguramente, se llevaba una alegría. Deseaba verla y poder desahogarme. Sabía que podía contar con ella para lo que necesitase y en ese momento tenía que hablar con alguien.


  Mientras todas las llamadas que hacían me mandaban a buzón de voz, me dirigí hacia una tienda para comprar algo de tabaco. Había dejado de fumar hacía mucho tiempo, pero siempre que me estresaba necesitaba un cigarro. Toda la situación que me encontré en mi casa me tenía bastante nerviosa y el ver que Abigail no respondía, me ponía aún peor.


  Había estudiado fotografía y solía ir a las afueras continuamente a hacer reportajes, así que no me extrañaba que estuviera sin cobertura o algo por el estilo. Pensé en más de una ocasión, mientras me encendía un cigarro e iba hacia el parque, pensé ir a buscarla a su casa, ya que vivía cerca, pero lo que menos quería era meterme de nuevo entre otras cuatro paredes.


  Empecé a pasear por el parque, esperando que en algún momento me devolviese la llamada. Habíamos tenido cientos de amigas a lo largo de nuestra vida, pero finalmente nos quedamos solo nosotras dos. Entre novios y mudanzas, nuestro grupo se fue reduciendo tanto que solamente tenía a Abi como persona de confianza.


  No podía dejar de dar vueltas a todo el asunto de mi casa. Entendía que mi padre se había quedado solo y desde la muerte de mi madre no dejó de tener parejas, dejando claro que era incapaz de enfrentar la soledad, pero aquello ya era otro nivel. Meter a gente en casa, sin contármelo primero, siendo completas desconocidas para mí, me superaba.


  Estaba acostumbrada a tener mi espacio y a compartirlo solo con él. Mi padre no tenía grandes manías y convivir con él no era especialmente insoportable, nos habíamos amoldado el uno al otro, pero empezar a compartir con otro tipo de persona me agobiaba bastante.


  De repente tenía una especie de madrastra y hermanastra que no había visto nunca y que no había escogido.


  Volví a encenderme otro cigarro cuando apenas había terminado el primero y me senté en un banco próximo a una especie de lago pequeñito. Aquel parque había ido mejorando con el paso de los años y no teníamos que envidiar nada al resto de la ciudad. En el barrio habíamos conseguido crear una especie de pueblo pequeño, que cuidábamos con mucho cariño y en el que todos nos conocíamos.


  Me acostumbré a tener ese lugar como refugio cuando me sentía mal. Recordaba las cientos de veces que Abi y yo habíamos salido a jugar allí y otras tantas en las que solo nos sentábamos a hablar. Aquel parque había sido testigo de cientos de discusiones con mis amigas, de cientos de reconciliaciones, de miles de juegos, charlas y, también, de mi primer beso.


  —¿Tamara?


  Escuché una voz conocida a mis espaldas y me giré inmediatamente.


  —¡Edu! ¡Qué alegría verte!


  Me puse de pie de un solo salto y salí a saludar a mi vecino de arriba. Conocía a Edu desde que era bien pequeña y podía comprobar que seguía siendo el chico más atractivo que había visto en la vida. Nuestra relación siempre fue buena, incluso tuvimos alguna que otra cosa, pero nunca fue nada serio.


  Aquel chico moreno, de pelo negro y ojos oscuros siempre me había gustado, no podía negarlo. Edu era buen chico, aunque tampoco hacía demasiado por la vida. Sus padres habían estado siempre viajando de un lugar a otro por trabajo y se acostumbró a vivir solo y a que lo mantuvieran, sin tener ningún tipo de preocupación por la vida.


  En más de una ocasión lo envidié, por tenerlo todo tan fácil, pero realmente sentía algo de lástima. No se había interesado por estudiar y con la edad que tenía no había conseguido ni un solo trabajo. No entendía bien qué esperaba de la vida en el futuro, cuando no tuviese a sus padres para resolverle todos sus problemas.


  —¡Chicho! ¡Qué grande estás! — me agaché a saludar a su pastor alemán.


  Ese perro lo había acompañado toda su vida y, a pesar de que se veía bastante mayor, seguía teniendo la misma fortaleza que siempre.


  —Cuánto tiempo sin verte — dijo sonriente.


  —Ya sabes, una vez que sales de aquí ya no quieres regresar, aunque ahora no he tenido más remedio.


  Edu soltó a Chicho y este se fue corriendo a perseguir pájaros. Saqué mi paquete de tabaco y lo invité a un cigarro mientras nos sentábamos de nuevo en el banco.


  —¿Y qué tal? ¿Cómo ha ido todo? — preguntó.


  —Bien, solo he regresado por una temporada, espero volver pronto a Manchester.


  —Aquí se vive bien, deberías quedarte.


  —No sé si eso ya sea posible con lo que pasó hoy…


  Edu preguntó con la mirada y le conté un poco sobre el tema de la novia de mi padre. Al parecer llevaba algún que otro tiempo viviendo allí, según me contó, pues se la había encontrado varias veces por las escaleras.


  Teníamos suficiente confianza para contarnos las cosas a pesar de todos los meses que llevábamos sin vernos y eso me gustaba. Edu era un chico discreto y sabía escuchar; era todo lo que necesitaba en ese momento.


  —Cuando necesites despejarte, puedes quedarte en mi casa, sabes que mis padres no suelen estar.


  —¿Siguen por aquí y por allí?


  Asintió con la cabeza mientras le daba otra calada al cigarro.


  —Lo que no te puedo prometer es que pueda estar quieto — sonrió pícaramente.


  Edu no perdía la oportunidad nunca y mucho menos conmigo. Siempre le había gustado tener algún tipo de tonteo cuando hablábamos, así que no me sorprendió para nada lo poco que tardó en tirarme los tejos.


  —Entonces no sé si aceptaré la invitación — lo miré.


  —Tú sabrás lo que te pierdes.


  Edu sacó la lengua y lo empujé levemente a modo de broma. No podía negar que ya teníamos otra edad y que quizás era interesante probarlo.


  Mi móvil comenzó a sonar, interrumpiendo nuestra conversación. Pude comprobar que era Abigail, que seguramente andaba asustada por las cientos de llamadas que le había hecho.


  —Tengo que contestar, ahora vuelvo… — me puse de pie.


  —Tranquila, tengo que ir a hacer unas cosas, voy a ir a buscar a Chicho y vuelvo a casa.


  —Encantada de haberte visto — le di un par de besos rápidamente para responder el móvil a Abi.


  —Piénsate mi propuesta, ya sabes dónde estoy.


  Edu me sonrió y vi cómo se marchaba a buscar a su pastor alemán. Ese chico jamás se había dejado de cuidar y tenía un trasero bastante interesante. Todo el tonteo con él me gustaba y mucho más cuando podía ser una vía de escape de todo lo que estaba pasando en mi casa.


  Mi vecino siempre me atrajo, dese que éramos pequeños y con la edad que teníamos no me parecía nada mal darle una oportunidad si se presentaba.


  Capítulo 6


  —¿Tamara? ¿Te pasa algo? — parecía que gritaba.


  Abigail estaba bastante asustada. Hacía tiempo que no la llamaba mil veces.


  —Tranquila, estoy bien.


  —¡Qué susto me has dado! ¡Me has llamado como 15 veces!


  —Necesitaba hablar contigo… ¿Dónde estás?


  —Haciendo un reportaje de un bautizo, ya sabes, un coñazo…


  Mi amiga era una muy buena fotógrafa, pero andaba algo frustrada. Su sueño era fotografiar las grandes marcas de moda en las pasarelas, sin embargo, no lo había conseguido. Se tenía que conformar con hacer bodas, bautizos y comuniones, como la mayoría de sus compañeros y seguir soñado que, algún día, sus sueños pudieran hacerse realidad.


  —Estoy en Madrid —solté mientras comenzaba a caminar por el parque tranquilamente.


  —¿Cómo? — parecía que no había asimilado mi frase.


  —Que estoy aquí, en Madrid.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no me lo has dicho?


  Abi comenzó a hacerme mil preguntas.


  —Quería que todo fuese una sorpresa, pero al final me la he llevado yo.


  Mi tono cambió un poco. Estaba contenta de poder hablar con ella, pero lo de mi padre, Rosa y Jimena no se me quitaba de la cabeza, sobre todo sabiendo que tenía que volver a aquella casa.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Se ha muerto alguien? — seguía siendo tan dramática como siempre.


  —He encontrado a mi padre viviendo con la novia y, además, la hija está invadiendo mi habitación.


  —¿Qué me dices?


  —Tal y como te lo cuento, así que no ha sido un grato regreso…


  —Imagino… — suspiró — Pero tú no te estreses, quizás te va bien la convivencia.


  —¿Cómo me va a ir bien con gente que ha venido a invadir mi espacio?


  —Pero acompañan a tu padre, sabes que está solo.


  Me quedé pensativa. Esa parte era cierta, aunque seguía sin parecerme normal que todo hubiese sucedido tan deprisa.


  —Abi, creo que hay algo raro…


  —¿Como qué?


  —No sé, ir a vivir a mi casa sin llevar demasiado tiempo, quizás quieren quedarse con las cosas…


  Sabía que empezaba a desvariar, pero en ese momento no podía pensar otra cosa.


  —Tu padre tampoco es millonario, Tami — bromeó.


  —Lo sé, pero todo me huele raro…


  —No seas exagerada, anda, intenta disfrutar de la experiencia.


  Abi dejó de darle importancia al tema y eso me molestó un poco. Necesitaba hablar de ese tema con ella, desahogarme. Sin embargo, me hizo sentir algo estúpida y me quedé en silencio.


  Decidí caminar en dirección a mi casa, ya no tenía nada más que hacer por fuera.


  —¿Has venido a quedarte? — preguntó.


  —No… He vuelto solo por una temporada.


  —Entonces intenta relajarte y pasártelo bien.


  —Sí… Eso haré.


  —Oye, tengo que dejarte, tengo que seguir haciendo fotos, te llamo para quedar en cuanto vuelva, ¿vale?


  —Está bien…


  —Y anímate, verás que no es para tanto.


  Colgué a Abi y me quedé igual que en el momento que me marché de casa. Seguía sin saber bien cómo enfrentar la situación y no paraba de pensar cómo iba a vivir con aquellas desconocidas en mi casa.


  Subí las escaleras lentamente, como si quisiese que aquel momento se retrasase lo máximo posible. No sabía qué cara podía poner después de haberme ido de aquella manera y tampoco cómo me iban a recibir, pero no iba a tardar en comprobarlo.


  Saqué mis llaves, abrí la puerta y entré en mi casa. Me dirigí al salón y vi cómo mi padre ayudaba a Jimena a poner algunas sábanas en el sofá. Podía entender perfectamente que no había tardado en decirle que la habitación era mía y eso me alegraba bastante.


  Aquella chica adolescente, súper delgada, bajita, con el pelo larguísimo y negro y ojos profundos, parecía una auténtica caricatura. No tenía nada que ver con Rosa, su madre y seguía dudando que fuesen madre e hija.


  —Hola, cariño — mi padre sonrió al verme.


  —Hola…


  —Jimena va a dormir en el salón por ahora y ya traje tus cosas del cuartillo para que las vuelvas a colocar a tu gusto.


  —Gracias…


  Me sentía un poco avergonzada por mi comportamiento, había parecido una completa niña caprichosa, pero me había dejado llevar. Aquella era mi casa y mi espacio, no me agradaba para nada tener que compartirlo con más gente.


  Jimena seguía poniendo las sábanas en el sofá y me miraba tímidamente. Encontrarme a sus espaldas con un cucharón gigante, dispuesta a golpearla, no debía haber sido un mal trago, pero sentía que el verdadero susto me lo había llevado yo con ella.


  Miré hacia la mesa y pude comprobar que estaba puesta para que cenáramos todos. El olor que vino de la cocina en ese mismo instante no me agradó demasiado y pronto pude comprobar que la cena era a base de verduras.


  Rosa apareció en el salón con una gran olla llena de brócoli y con aquella sonrisa que no dejaba de ponerme. Me saludó brevemente y de forma alegre y se dirigió a poner todo encima de la mesa.


  —Es hora de cenar — dijo alegremente.


  Mientras yo me quedé allí, de pie, sin moverme, mi padre y Jimena no dudaron en dejar lo que estaban haciendo para sentarse en la mesa. Jamás había visto a mi padre comer ese tipo de verduras y mucho menos para cenar; estaba alucinando.


  —Ven a cenar, cariño — mi padre me invitó a sentarme.


  —¿Brócoli? — odiaba la verdura.


  —Es súper sano y, además, me queda exquisita, dale la oportunidad — dijo Rosa sonriendo.


  —¿Desde cuándo cenas eso? — miré a mi padre.


  —Rosa y Jimena son vegetarianas, así que nos hemos acostumbrado — sonrió y comenzó a servirse.


  Lo que me faltaba por ver. Ya no solo tenía que soportar convivir con aquellas dos extrañas, sino que, además, tenía que adaptarme a sus formas de vida. Aquello me parecía ya demasiado y no tenía ganas de soportar nada más.


  —Voy a ir a organizar las cosas a mi habitación — seguía allí de pie, mirándolos.


  —¿Estás segura? ¿Quieres que te haga otra cosa? — se ofreció Rosa.


  —No, quedaos con vuestro brócoli, a mí se me cerró el estómago…


  Me di la vuelta y cerré la puerta de mi habitación a mis espaldas. No estaba siendo la chica más educada del mundo y realmente yo no era así de desagradable, pero todo me había venido grande.


  Lo único que quería era arreglar mi habitación, organizar mis cosas y sentir que aquel volvía a ser mi espacio. Había vuelto para una temporada, para disfrutar de lo poco que me quedaba en mi ciudad natal, pero las cosas iban a ser más difíciles de lo que esperaba.


  Capítulo 7


  La noche anterior me había acostado demasiado tarde intentando dejar mi habitación lo más parecida posible a cuando me fui. Jimena no hizo muchos cambios, pero se notaba que otra persona había estado viviendo allí. Había cambiado la cama de lugar y también el escritorio, desorganizando todo visualmente para mí.


  A pesar del cansancio, no pude despertarme demasiado tarde. A primera hora de la mañana escuché ruidos en la cocina que rápidamente me despertaron, pero no salí de mi habitación. Me pasé más de una hora esperando a que saliesen de allí para poder hacerme el té, pero finalmente tuve más suerte y pude oír cómo Rosa y Jimena se iban de casa.


  El sentirme forastera en mi propio hogar, después de la experiencia en Manchester, no era nada cómodo. En el extranjero me encontré con mucha gente que me recibió con los brazos abiertos, pero también con otra tanta que me hacía sentir que no podía pertenecer al lugar, justo como me sentía en mi propia casa en esos momentos.


  No tenía ni idea de si mi padre estaba o no, pero eso me daba igual. Quería levantarme como siempre, hacerme un té con un par de tostadas y pensar que estaba sola. Tenía que aprovechar que aquellas dos extrañas habían desaparecido del mapa e intentar sentir que todo era como siempre.


  Abrí la puerta despacio y saqué la cabeza, asegurándome de que realmente no había moros en la costa. En cuanto pasaron un par de minutos y no escuché nada, fui rápidamente a la cocina. En esos momentos me sentía como la ladrona que el día anterior pensaba echar a cucharazos.


  En cuanto entré en la cocina, pude ver a mi padre de espaldas. Para la edad que tenía, se había conservado bastante bien. Seguía siendo el mismo hombre alto, delgado y moreno, aunque con alguna que otra cana. La parte de atrás de su cabeza dejaba entrever que ya no tenía tanto pelo como antes, pero eran cosas normales de la edad.


  —Hola… — saludé tímidamente.


  Mi padre se dio la vuelta inmediatamente y me sonrió. A veces, verlo era como mirarme en un espejo, me podía ver completamente reflejada en él. Esa nariz respingona y esa sonrisa gigante era lo mejor que podía haber heredado de él.


  —Buenos días, cariño, ¿quieres una tostada?


  Asentí con la cabeza y me senté en una pequeña mesa que teníamos allí. Me encantaba sentir por unos momentos que jamás había salido de casa y que aquella era como una mañana cualquiera. Mi padre me había acostumbrado a hacerme el desayuno siempre y todas esas atenciones por su parte me fascinaban No tardó demasiado en traerme un té caliente y las tostadas. Había echado muchísimo de menos a mi padre y, aunque nos veíamos continuamente a través de videollamadas, no era lo mismo que estar cerca de él. Siempre había sido mi apoyo y ejerció de madre y de padre sin problema ninguno.


  —¿Cómo te sientes? ¿Cómo has dormido? — preguntó.


  —Bien… ¿Y tú?


  —Un poco preocupado, no puedo mentirte.


  Me quedé en silencio, mirándolo. Sabía que yo tenía que ver bastante con lo que sentía.


  —Rosa y Jimena son buenas personas — comenzó a decir —, no quiero que ahora te tengas que enamorar obligatoriamente de ambas, pero quiero que le des una oportunidad.


  —¿Cuándo pensabas decirme que estaban viviendo aquí?


  —Pensaba hacerlo pronto, pero no encontré el momento….


  El silencio volvió a reinar entre los dos.


  —Ya… — fue lo único que respondí.


  Había conocido bastantes parejas por parte de mi padre y no podía culparlo. La soledad le venía grande y era un hombre atractivo, pero las cosas habían ido demasiado lejos. Que una de sus novias, con cargas, viniera a vivir a nuestra casa, era algo que tenía que intentar asimilar poco a poco.


  —Creo que todo el cambio de vivir en Manchester, regresar a casa y encontrarme con esto… Está siendo demasiado para mí — me sinceré.


  —Me imagino, cariño.


  —Además, no me dan buena espina, seguramente quieren sacarte algo.


  Con mi padre jamás tuve pelos en la lengua y en ese momento no me corté.


  —¿Qué estás insinuando? — se notaba que estaba molesto.


  —Vamos, papá — lo miré —, viene a vivir aquí, con su hija y se cree la dueña de la casa… No te lo puedo decir más claro.


  —Tamara, te pido por favor que no sigas por ese camino…


  —Papá, vamos, no eres tonto.


  —Tamara…


  Mi padre comenzó a mostrarse más molesto de lo habitual y eso acabó sintiéndome bastante mal. Rosa y Jimena parecían ser intocables en esa casa y yo había pasado a un segundo plano.


  —Rosa y yo llevamos una relación sana y lo único que hace aquí es cocinar y poco más, no se cree la dueña de nada.


  —Ya veo que no se puede hablar de ellas — respondí.


  —No se trata de eso, se trata de que no te he educado para que estés así, insoportable y antipática.


  —Ahora resulta que la culpa es mía — sonreí irónicamente.


  —No es culpa tuya ni de nadie, solo te pido que respetes que he decidido estar con ella.


  —¿Y quién me respeta a mí? — lo miré — Has metido a gente en mi habitación y en mi casa sin consultarme. ¿eso te parece bien?


  —Te lo iba a contar, necesitaba algo de tiempo.


  —Ya…


  Estaba muy enfadada con el tema, no lo había conseguido asumir. El hecho de tenerlas en casa y esperar a que saliesen de la cocina o que simplemente no estuviesen para salir de mi habitación, me hacía sentir realmente mal. La incomodidad que ahora sentía en mi propia casa era bastante agobiante.


  Me puse de pie y cogí mi té para irme a mi habitación.


  —¿Has venido para estar enfadada todo el tiempo? — preguntó al ver cómo me iba.


  —No sé ni para qué he venido, si te digo la verdad — dije de espaldas antes de desaparecer.


  Me metí de nuevo en mi habitación y pasé toda la mañana allí encerrada como si fuese una niña pequeña. No estaba actuando bien, ni acorde a la edad que tenía, pero me sentía demasiado frustrada.


  Las cosas en Manchester no habían salido como me esperaba, el trabajo escaseaba para mí y mi sueño era volver. Tener que vivir en una casa que ya no sentía mía y perder la poca compañía que me quedaba, me dejaba sin ganas de luchar para sacar todo adelante.


  Capítulo 8


  El resto del día no fue muy diferente a lo de siempre. Según lo que pude escuchar mientras mi padre hablaba por teléfono y me hacía algo de almuerzo, Rosa y Jimena habían ido a visitar a un familiar que estaba en el hospital bastante enfermo y tardarían en llegar.


  Todo eso me daba ventaja para tener paz y poder terminar de organizar mi habitación a mi gusto. Aquel era el único espacio en el mundo donde podía esconderme de los demás y encontrar la paz que me merecía.


  A pesar de la ilusión que tenía por ver a mi padre, nuestro encuentro no fue demasiado dulce. Ese día apenas nos dirigimos un par de palabras. Yo estaba molesta por toda la situación, sobre todo por tener que enterarme así de las cosas y él no había asumido bien lo que pensaba de Rosa.


  No tardé demasiado en coger mi paquete de tabaco y salir a dar un paseo por el parque. Mi padre no soportaba el olor del tabaco y le ponía bastante de mal humor que fumase, así que era imposible hacerlo en mi habitación. No quería buscarme más discusiones con él y fumarme un cigarro en esos momentos de estrés era todo lo que necesitaba.


  Abi me había mandado un mensaje para quedar al día siguiente y no tenía absolutamente nada que hacer. Quedarme todo el día encerrada en aquellas cuatro paredes me asfixiaba, así que decidí salir a tomar el aire.


  En cuanto llegué al parque donde siempre iba, vi a Eduardo de lejos. Estaba jugando a tirarle un disco de juguete a Chicho y parecía que se divertían bastante. En ese momento volví a envidiar su vida, libre de preocupaciones de ningún tipo y no dudé en acercarme a hablar con él.


  —Hola, chicos, ¿qué tal?


  —¡Hola, Tamara! — parecía que se alegraba al verme.


  Se acercó a darme dos besos y se lo correspondí encantada.


  —¿Qué hacéis?


  —Chicho hoy no ha querido estar mucho en casa, así que lo saqué a jugar, espero que se canse pronto.


  —Y eso que ya tiene su edad, debería faltarle la energía.


  —Creo que con el paso de los años le aumenta en vez de disminuirle.


  Chicho volvía a traer el disco una y otra vez, deseando que Edu se lo tirase de nuevo


  —¿Algo mejor? — preguntó mirando hacia el edificio.


  —¿Te refieres a la situación de mi casa?


  —Ajá.


  —Creo que no… Y, para colmo, tengo que salir a desestresarme — volví a darle una calada a mi cigarro.


  Agaché un poco la cabeza. El tema me ponía realmente triste, no podía ocultarlo.


  —Oye, antes de bajar dejé haciendo algo de café, ¿quieres venir a tomar uno?


  —¿Café? Sí, claro — asentí inmediatamente.


  —Allí puedes fumar todo lo que quieras, mis padres no están, para variar.


  —Entonces me parece el plan perfecto.


  Edu llamó a Chicho y después de ponerle la correa y recoger el disco de juguete, nos fuimos paseando hacia su casa. Estar en un ambiente distinto al de mi casa en el que pudiese sentirme algo libre me parecía buena idea, sobre todo para no tener que pasarme el día en la calle huyendo de la situación que vivía.


  En cuanto abrió, me invitó a sentarme en el salón y se dirigió a la cocina a preparar el café. Chicho no dudó en acostarse en una especie de cama grande que le tenían puesta en una esquina y en menos de un minuto se quedó dormido profundamente.


  A pesar de llevarse todo el día viajando, los padres de Edu tenían a casa bastante bonita. La distribución de su casa era exactamente igual a la mía, pero los muebles marcaban la diferencia. Aquel sofá gigante blanco, esa mesa de cristal llena de recuerdos de diferentes partes del mundo y el mueble con la tele gigante daba a entender que ambos lo ganaban bastante bien.


  Las paredes estaban llenas de cuadros gigantes, que parecían obras de arte y le daban un toque bastante sofisticado a todo el lugar.


  —Aquí están — dijo mientras traía un par de tazas de cristal en una bandeja.


  —Mil gracias.


  Cogí una de las tazas y le eché un par de cucharadas de azúcar. En Manchester me había acostumbrado a beber té todo el tiempo, sobre todo a la hora de la merienda, pero el café era algo que también me gustaba muchísimo.


  Edu se sentó justamente a mi lado, cogió una taza y se acomodó en su sofá.


  —Entonces, las cosas no van bien.


  —No me esperaba la compañía de más gente en mi casa, sobre todo después de vivir toda la vida a solas con mi padre, pero, al parecer, es algo que no puedo cambiar.


  —Entiendo cómo te sientes, yo veo tan poco a mis padres que cuando pasan aquí más de cinco días seguidos… no los soporto.


  —Y eso que son tus padres, imagínate con desconocidos.


  —Eso es algo que no aguantaría, es normal que estés de mal humor.


  Por fin estaba con alguien que entendía por lo que estaba pasando.


  —¿Por qué no dejas que te haga un masaje y así te relajas? — propuso.


  —Edu… — lo miré sorprendida, aunque sabía que él era así.


  —Vamos, ven, ya verás cómo aquí te sientes mejor….


  Edu se acercó y me quitó la taza de café de la mano. No podía negar que siempre me había gustado y que en mi mente había pasado la posibilidad de probarlo, así que me dejé llevar. Con todo el estrés que acumulaba, quizás un rato con él podía hacerme sentir de mejor humor.


  Me tiré de espaldas en el sofá y él se puso encima de mí. Levantó mi camisa, dejando mi espalda al descubierto y desabrochó mi sujetador. Sus manos calientes comenzaron a masajear mis hombros y poco a poco fueron bajando hacia mis costados.


  —¿Así estás mejor? — preguntó.


  —Algo… Sigue…


  Agachó su cuerpo para pegarlo un poco al mío y comenzó a besarme en la nuca. En la adolescencia nos habíamos enrollado un par de veces, pero aquello ya pasaba a otro nivel. Ambos éramos adultos, sabíamos que, si seguíamos así, acabaríamos en su cama.


  —¿Y así? ¿Mejoras o no?


  —Un poco…


  —¿Solo un poco?


  Edu se puso de pie, me dio la vuelta y terminó de quitarme la camiseta y el sujetador, dejando mi pecho al aire. No dudó en quitarse la suya y pegar su cuerpo al mío mientras dejaba sus labios a escasos centímetros.


  —¿Quieres que te quite todo el estrés que tienes? — me miró a los ojos.


  Me quedé sosteniéndole la mirada, sin responderle, ya que no hacía falta. Sentía cómo su pene estaba completamente duro y sabía que no podía parar aquella situación. Mi vecino podía ser una de las personas más atractivas que había conocido en mi vida y no me desagradaba nada entregarme a él.


  Empezó a besarme introduciendo su lengua en mi boca a la vez que su mano se perdía dentro de mi pantalón. Sentir cómo sus dedos entraban y salían una y otra vez dentro de mí mientras me besaba sin parar me hizo perder la razón rápidamente.


  No supe en qué momento me quedé sin ropa, pero sí recuerdo que no tardé en arrancarle la suya mientras íbamos hacia su habitación. Quería sentir su calor y me moría de ganas porque me hiciese suya.


  En Manchester había conocido a algún chico que otro, pero probar el producto natural de mi país era algo diferente. Edu no dudó en penetrarme sin parar, haciéndome saber la calidad que tenía.


  Me perdí toda la tarde entre orgasmos con él, dejando a un lado todas las cosas que tenía en mi cabeza. En ese momento quería ser egoísta y pensar solo en mí y en cómo sentirme mejor. Quizás mi vecino podría ayudarme a superar todo el caos mental que estaba viviendo y era la mejor medicina para coger impulso y comenzar las cosas de nuevo.


  Capítulo 9


  —La comida está lista, te esperamos — dijo mi padre mientras abría la puerta sin llamar.


  Estaba aún acostada siendo casi las 3 de la tarde. El día anterior había vuelto a casa súper tarde, cuando ya todos estaban dormidos, a pesar de la insistencia de Edu de que me quedase a dormir con él. Aquello no me pareció mala idea en ningún momento, pero, finalmente, me arrepentí y volví a casa.


  —Tengo que arreglarme, he quedado dentro de un rato con Abigail…


  —No importa, esperamos el tiempo que haga falta.


  —Papá…


  —Te esperamos — me interrumpió y cerró la puerta.


  Al parecer no iba a poder librarme de aquellas comidas con Rosa y Jimena. No me apetecía para nada pasar tiempo con ambas entre verdura y verdura, pero no iba a tener más remedio. Quizás mi padre se había acostumbrado a ese modo de vida y las consideraba familia, pero a mí me iba a costar bastante aceptar todo eso como algo normal.


  Me levanté de un solo salto de la cama y me cambié de ropa rápidamente. El tiempo se me había venido encima y aún me quedaba arreglarme el pelo y maquillarme para salir. Mi amiga siempre fue ese tipo de personas que odiaba profundamente que los demás llegasen tarde y yo nunca me había caracterizado por mi puntualidad. Tenía muchísimas ganas de verla y cuando antes saliese de aquella casa, todo iría mejor para mí.


  Tardé más de media hora en terminar de arreglarme, por más que intenté ir a toda prisa. El tiempo se me venía encima y tenía que comer rápidamente para llegar a tiempo a mi cita. No quería hacerla esperar después de más de un año sin vernos.


  Al salir de mi habitación, el olor a verduras cocidas me invadió. No era enemiga de ese tipo de cocina, pero me molestaba un poco que ese fuese el menú que tuviésemos que tener en casa a diario. Podía respetar sin problema alguno que Rosa y Jimena se alimentasen de aquella forma, pero no me gustaba nada que tratasen de imponérmelo.


  Llegué al salón intentando poner la mejor de mis sonrisas y cambiando mi actitud antipática, pero al ver el panorama se me pasaron un poco las ganas. Mi padre se encontraba sentado, riendo con Jimena y Rosa, como si fueran la familia ideal.


  —Cariño, ven, siéntate — mi padre me invitó a acompañarlos inmediatamente.


  —No tengo muchas ganas de… — miré lo que había en sus platos, sin poder identificar lo que era.


  —Es una especie de ensalada con remolacha y quinoa — Rosa me miró —, pero tranquila, sé que no es lo tuyo.


  Destapó un plato que tenía a su lado y pude ver una pechuga de pollo a la plancha con patatas fritas.


  —Le dije que era tu plato favorito y no dudó nada en hacértelo.


  Aquella frase de mi padre hizo que me sintiese la peor persona de este mundo. Estaba allí, de pie, mirando con asco todo lo que había en la mesa, incluso a ellas dos y me había respondido haciéndome mi comida favorita.


  No supe qué cara poner y qué decir, así que me senté sin más a compartir la mesa con ellos.


  Jimena no paraba de mirarme disimuladamente desde que llegué. Seguramente andaba intimidada con mi presencia y no era para menos, pues había sido una especie de grinch para ella, lo podía entender. Se le veía como una adolescente que no había roto un plato y que le costaba bastante hablar con el resto del mundo.


  —¿Qué tal la vuelta? ¿Has podido descansar? — Rosa comenzó a sacarme conversación.


  —Bueno, más o menos… — respondí.


  Se hizo un silencio incómodo, ya que no estaba demasiado comunicativa, pero mi padre salió al rescate. Comenzaron a sacar diversos temas de actualidad política y social y todo se calmó un poco.


  Me dediqué a comer mientras los miraba y los observaba detalladamente. Había visto a mi padre con bastantes mujeres, pero los ojos no le habían brillado tanto. Rosa parecía hacerle feliz y él estaba más sonriente que de costumbre.


  Me alegraba que hubiese encontrado a una persona que le llenase, aunque no fuese del todo de mi agrado, sin embargo, seguía reacia con todo. Me seguía pareciendo agresivo el tener que convivir con gente en mi casa, sobre todo sin conocerlas, pero era lo que había en ese momento.


  El estrés que llevaba arrastrando por tener que volver obligatoriamente de Manchester cuando por fin estaba encontrando mi lugar, había sido demasiado para mí. Pensé que a mi vuelta nada había cambiado, que el tiempo se había detenido, pero, al parecer, no era así. Los demás habían hecho su vida sin mí, incluso habían cambiado.


  Me dediqué a devorar en silencio el plato que Rosa me había preparado. Necesitaba mucho tiempo y paciencia para asumir que esa era la realidad a la que me enfrentaba y que no estaba en mis manos decidir nada.


  El rato que pasé con Edu la tarde anterior me relajó bastante. No había podido dejar de pensar en él y de reproducir en mi mente todo lo que habíamos hecho, llegándome a ilusionar un poco con él. Me había gustado desde siempre y nunca tuvimos la oportunidad de acercarnos tanto; esperaba con todas mis fuerzas que todo se repitiese.


  —Creo que tengo que ir saliendo…. — interrumpí su conversación al terminar la última patata que me quedaba en el plato.


  —¿Quieres que te haga algo especial para la cena? — preguntó Rosa.


  Todos me miraron de repente, esperando algún tipo de cambio en mi comportamiento.


  —No hace falta, no te molestes — respondí.


  —No es ninguna molestia para mí — dijo Rosa.


  —A ella le gusta — mi padre le sonrió y cogió su mano.


  —En serio, no creo que haga falta.


  Dediqué una media sonrisa, en señal de agradecimiento y para demostrarle a mi padre que aún recordaba los modales que me había enseñado y me despedí de todos.


  Para ellos era una normalidad comer juntos, como si fuesen una familia, pero yo seguía sintiéndome extraña. Estuve sentada en la mesa donde siempre comí con mi padre, en el salón donde pasé mi infancia y, sin embargo, era como si estuviese en un lugar nuevo.


  Mi forma de ser no era así, solía ser agradable y abierta con el resto de la gente, pero desde que pisé aquel lugar me cerré en banda. Ver a mi padre feliz no me molestaba en absoluto, al revés, pero admitir que había encontrado una familia en la que no pintaba nada, me dolía bastante.


  Capítulo 10


  Decidí volver a dejar de lado un poco todos los sentimientos que me provocaba la situación de mi casa y me dirigí a la cita que tenía con mi amiga Abigail. Ella sabía escucharme, sabía darme consejos y la necesitaba más que nunca. Desde que salí de Manchester me había sentido completamente perdida y necesitaba encontrar mi lugar.


  No había estado jamás en la dirección que me había mandado y, al parecer, era uno de los locales que se había puesto de moda últimamente en la ciudad. Desde Manchester pude ver cómo bastantes contactos se fotografiaban en aquella especie de cafetería y podía sentir que la conocía como si hubiese estado allí mil veces.


  El taxi apenas tardó en dejarme en el lugar y lo identifiqué a la primera. No me hizo falta mirar a ningún sitio para ubicarme, con seguir el rastro de la gente y ver el cartel gigante y luminoso que sobresalía del resto de negocios de la zona me bastó.


  Era bastante temprano y el calor comenzaba a apretar para ser finales de abril, pero allí no cabía ni un alma más. Había leído cientos de recomendaciones en cuanto a los postres y a los precios bajos que manejaban, así que no me extrañaba nada. Madrid era demasiado grande y cuando algo se ponía de moda, no había quien lo parase.


  Descubrí una mesa pequeña justo en la terraza del local y me senté rápidamente. No pude distinguir la melena rubia platino de Abigail, ni sus ojos verdes profundos ni su metro ochenta de estatura entre todo aquel tumulto de gente, así que interpreté que aún no había llegado y me dediqué a esperarla.


  Desde donde estaba sentada apenas se veía un poco del interior, que parecía tener una decoración bastante moderna y colorida. Aquel ambiente me recordaba bastante a muchas de las cafeterías que solía visitar en Manchester, siendo la primera vez que sentía cómoda desde que volví a mi ciudad natal.


  —¿Desea algo?


  Una de las camareras del local no tardó en aparecer.


  —Estoy esperando a una amiga… — me quede pensativa — Pero voy a tomarme la libertad de pedir té rojo para las dos.


  —Buena elección — sonrió —, ¿quiere que se lo traiga ya o prefiere esperar?


  —Tranquila, si se lo toma frio es su problema por llegar tarde — bromeé.


  Mientras esperaba la llegada del té y de Abigail, me puse a observar a todo el mundo que tenía alrededor. El ambiente que se respiraba era de tranquilidad y diversión, mirase donde mirase, la gente parecía divertirse bastante.


  No tardé mucho en fijarme en una de las mesas que quedaban retiradas de mí, en la que había unos cuantos chicos bromeando y riendo. Una de las caras que observé me parecía bastante familiar y no pude evitar mirarlo todo el tiempo. Aquel chico me sonaba de algo y no podía parar de pensar y pensar para saber de qué lo conocía. Aquellos ojos azules y ese pelo tan rubio ya los había visto antes.


  —¡Adivina quién soy! — alguien me tapó los ojos, pero no tardé en reconocer aquella voz chillona.


  Quité las manos de mi rostro y me levanté rápidamente a abrazarla. Abigail había sido uno de los pilares de mi vida y me encantaba volverla a ver.


  —¡Estás guapísima! — dije mientras la miraba y le daba mil besos.


  —¡Tú también!


  Parecíamos dos niñas pequeñas dándonos besos, abrazos y diciéndonos todo tipo de cosas.


  —Vamos, siéntate — le ofrecí una silla —, ya casi llega nuestro té.


  Abigail, evidentemente, no había cambiado nada, aunque la notaba un poco más delgada. Seguramente todo el estrés del trabajo la tenía sin apenas probar bocado. Siempre había sido muy responsable y comprometida con sus responsabilidades, así que no me extrañaba nada.


  La camarera apareció con dos tazas rosadas y nuestro té rojo perfectamente caliente acompañado de un par de galletitas. No había estado ni media hora allí sentada y ya me había enamorado de la atención y del ambiente —Bueno, cuéntame. ¿Cómo es que has venido sin avisar?


  —Sabíais que iba a venir, Abi.


  —Era dentro de un mes o dos, no ya, casi me da un infarto de alegría cuando lo supe.


  —Lo cierto es que tenía un plan b, me ofrecieron otro empleo, pero finalmente no salió y me tocó volver — tome un sorbo de té —, se me acabaron los ahorros.


  —Bueno, no está mal que pases una temporada por aquí y que recargues pilas.


  —Sí…Pero lo cierto es que nada es como me esperaba.


  Comencé a contarle a Abi cómo me había sentido y todo lo que pasaba en mi casa con pelos y señales. Abi parecía tomar la misma actitud que por teléfono y eso me hacía sentir más sola aún. No esperaba que me aimara a ponerle las maletas en la puerta a Rosa y Jimena, pero, al menos, que comprendiese un poco cómo me sentía por dentro.


  —Entiendo que todo haya sido impactante, pero creo que estás sensible por la vuelta y todo te afecta un poco más — me cogió una mano como señal de cariño.


  —Sé que estoy algo alterable porque nada ha salido como quería, porque no he podido quedarme en Manchester, pero lo cierto es que la situación me viene grande, creo que no soporto a ninguna de las dos.


  —¿Son desagradables?


  —Intentan no serlo…


  —¿Y te han tratado mal o algo?


  —No han tenido oportunidad, la verdad.


  —No sé, Tamara, quizás deberías tomártelo con calma y pensar que, al menos, tu padre es feliz con ellas, es lo que debe importarte.


  —Me importa la felicidad de mi padre, lo sabes.


  —Pues entonces intenta hacer un esfuerzo, ya verás que todo sale mejor.


  Al escucharla a ella y al escucharme a mí, me sentí un poco ridícula y preferí cambiar de tema. Empecé a pensar que quizás estaba exagerando las cosas, que quizás estaba actuando de una forma de la que podía arrepentirme.


  —¿Y tú? ¿Cómo vas? — pregunté.


  A Abi le encantaba hablar y contarme con detalles todo lo que hacía día a día. A veces no entendía absolutamente nada de lo que me hablaba, pues no tenía idea de fotografía, pero estaba acostumbrada. En cuanto ella abría la boca, nada la podía parar.


  Al parecer, no iba a poder estar tanto tiempo con ella, porque iba a tener que salir unos días del país a hacer un curso de fotografía para seguir creciendo. Me alegraba oír esas noticias de su parte, pero eso significaba que iba a volver a sentirme sola.


  Volví a girar la cabeza y a fijarme en la mesa de chicos que había estado observando. A ratos era incapaz de seguirle la conversación a mi amiga y mi mente sola se distraía con cualquier cosa, pero aquello me causaba más curiosidad de la cuenta.


  No paraba de pensar por qué me sonaba tanto aquel chico y por qué tenía algo familiar para mí. Se dedicó todo el tiempo a hablar con sus acompañantes y a reír a carcajadas, hasta que su mirada se cruzó con la mía. Intenté disimular, pero me fue prácticamente imposible.


  Aquel rubio de ojos azules levantó la mano y me sonrió, como si se acordase también de mí. En aquel mismo instante un remolino de recuerdos vino a mi mente y recordé que mi último viaje en avión no hubiese sido lo mismo sin su compañía.


  Capítulo 11


  No dudé un solo segundo en levantarme para saludarlo. Fernando había sido la mejor compañía que tuve en un vuelo y el único que consiguió que sonriese dentro de un avión. Ni por asomo me hubiese podido imaginar que iba a encontrármelo allí.


  No sabía si había sido producto de los nervios del avión, pero en ese momento lo vi diferente. Me sacaba unos 10 años, pero se conservaba bastante bien. La camisa blanca pegada al cuerpo y los pantalones vaqueros dejaban entre ver que tenía un cuerpo bastante bonito.


  —¿Tamara? ¡Qué alegría verte!


  —¡Hola! — le di un par de besos.


  Abigail dejó de hablar y empezó a mirarnos como si no entendiese nada.


  —¿Qué haces tú por aquí? — pregunté.


  —Vine a celebrar el cumpleaños de un amigo, el chico morenito de la izquierda — dijo señalando a su grupo de compañeros, ¿y tú?


  —Vine a tomar un café con ella, te presento a Abi.


  Mi amiga se levantó un segundo para darle un par de veces y se volvió a sentar a tomar algo de té mientras no dejaba de mirarnos.


  —¿Ya recuperada del susto del vuelo?


  —Sí, intentando hacer un poco mi vida, ¿vuelves pronto a Manchester?


  —La próxima semana iré, tengo que seguir atendiendo el negocio.


  En ese instante escuchamos que alguien lo llamaba y miramos inmediatamente para su mesa. La camarera traía consigo una tarta y velas encendidas, así que seguramente había llegado su momento de cantar el cumpleaños feliz.


  —Oye, tengo que volver… ¿Sigues teniendo mi número? — preguntó antes de marcharse.


  —Sí….


  —Cuando quieras un té, solo tienes que marcar — me sonrió.


  Le devolví la sonrisa sin decirle mucho más.


  —Encantado de conocerte — miró a Abi —, espero que nos volvamos a ver.


  Fernando le di un par de besos, otros a mí y se marchó de nuevo a su mesa. En cuanto llegó se pusieron a cantar a todo pulmón y acabamos aplaudiendo al cumpleañeros todo los que estábamos por allí.


  —No me mires así — dije inmediatamente a Abi.


  —No te estoy mirando de ninguna manera — dijo con una sonrisa picarona.


  Conocía a esa chica desde que éramos pequeñas y no hacía falta que dijese nada, con una sola mirada podía leerle la mente.


  —Es solo un chico que conocí…


  —No te estoy diciendo nada — seguía poniendo aquella sonrisa.


  —No me gusta…. — la miré a los ojos.


  —Pues será a la única, ese chico es todo un bombón — se giró disimuladamente para mirarlo de nuevo.


  —A ver, está bueno, no puedo decir que no, pero… es mayor….


  Abigail levantó una ceja.


  —¿Esa es tu excusa?


  —Simplemente me ayudó cuando me sentía mal, no quiero confundir las cosas.


  —Él sí quiere confundirlas, deberías dejarlo — dijo riendo.


  —No seas boba…


  —Vamos, dime que no te gusta ni un poco.


  —Un poco…


  En ese momento me di cuenta de que Fernando estaba mirando también hacia nosotras y nos dedicó una sonrisa. Quería que la tierra me tragase y no me volviese a escupir nunca más.


  No podía negar que era bastante atractivo y que mostraba interés en mí. Eso me gustaba y no podía evitar mirarlo una y otra vez.


  —¿Cuándo pensabas contarme sobre él?


  —No tengo nada que contar, simplemente nos encontramos en el vuelo y estuvimos hablando.


  —¿Tú? ¿Hablando en un avión? — me miró con la boca abierta.


  —Ha sido la primera vez, no sé qué hizo para distraerme, pero consiguió hasta que me riese.


  Abigail me seguía mirando sin dar crédito a lo que le contaba. Se había montado varias veces conmigo en avión para hacer algún que otro viaje solas y lo había pasado realmente mal conmigo. En más de una ocasión acababa llorando como una niña pequeña y le hacía pasar vergüenza ajena.


  —Chica, eses es el hombre de tu vida — dijo directamente.


  —¿Qué dices?


  —Está bueno, por lo que acaba de decir tener negocios y encima ha conseguido lo que nadie en este mundo, ¿quieres más pruebas?


  —No estoy para eso, ya bastante tengo con uno, no sé si quiero más líos en mi vida.


  Ese comentario salió de mi boca sin quererlo. Abigail conocía a Edu, pues vivió en el barrio durante muchos años y no era santo de su devoción.


  El tema de Fernando no me desagradaba, pero me acababa de acostar con otro, no quería parecer demasiado atrevida.


  —¿Has dejado novio en Manchester?


  —No exactamente…


  —¿Un rollo? ¿Un amigo con derecho?


  —Más bien… Aquí…


  Me miró levantando de nueva la ceja, intentando pensar quién podía ser. Jamás le había ocultado nada a Abi y en el fondo lo que había pasado con Edu me gustaba, así que no me importó decírselo.


  —Me encontré con Edu y…


  —¡No! — interrumpió sin dejarme terminar la frase — No me nombres a ese.


  —Solo ha sido una vez…


  —¡Tamara!


  En esos momentos parecía convertirse en una especie de madre. Para ella ese tipo de hombres estaban completamente vetados.


  —No lo he podido evitar — la miré tímidamente.


  —¿Vas en serio? ¿Vienes a coger fuerzas y no tienes más que tirarte a los brazos de ese chico?


  —Tampoco ha sido así…


  —No ha trabajado nunca, no tiene interés en hacer nada, es un mantenido y encima se tira a todo lo que se mueve.


  —Vamos, Abigail, ya somos todos mayorcitos, no somos tontos.


  —No me importa que tengas un desliz, pero ni se te ocurra engancharte, que te conozco — me miró fijamente —, siempre has estado empeñada en tener algo con él.


  Siempre me había gustado, no era un secreto y no veía por qué era tan malo estar con él. Abigail lo detestaba, hacía años que venía diciéndome que ni lo mirara, pero yo era incapaz de hacerle caso. Edu me atraía demasiado físicamente.


  En ese mismo instante, Fernando se acercó de nuevo a nuestra mesa, interrumpiéndonos. La conversación se había puesto un poco tensa, así que agradecía aquella aparición repentina.


  —Chicas, venía a deciros adiós, vamos a seguir celebrando el cumpleaños por ahí.


  —Espero que disfrutéis — respondí.


  Abigail lo miró y le sonrió.


  —Oye, Tamara — me miró —, ¿no decías que ibas a darle tu número a Fernando antes de que se fuese?


  La miré con ganas de matarla.


  —¿Yo? —sonreí.


  —Sí, acabas de decírmelo — miró a Fernando de reojo —, anda, que tienes la cabeza fatal.


  —Genial — respondió Fernando —, así puedes devolverme la invitación a un té.


  Me quedé completamente a cuadros y me sentí entre la espada y la pared. Abigail me presionaba con la mirada y Fernando seguía allí de pie, mirándonos. Me ponía nerviosa, de alguna manera tenía algo que atraía sin poder evitarlo.


  Saqué un boli que tenía en el bolso, apunté mi número en una especie de servilleta que había encima de la mesa y se la entregué.


  Fernando aceptó mi servilleta y después de darnos un par de besos a cada una y despedirse educadamente, se marchó.


  —¿Por qué has hecho eso? — golpeé con el pie levemente a Abigail por debajo de la mesa.


  —Vamos, déjate de estupideces con niñatos y empieza a fijarte en hombres de verdad.


  —¿Y ahora qué hago si me escribe o si me llama?


  —Pues lo que tienes que hacer, sentar la cabeza.


  Abigail se acomodó en su silla tras coger su té y me dejó claro que aquella conversación se había acabado. Cuando se le metía algo en la cabeza era peor que yo y no podía hacer nada contra eso.


  No me negaba a tener una amistad con Fernando, y tampoco podía negar que era bastante atractivo, pero en esos momentos solo tenía cabeza para otra persona y ese era Edu.


  Capítulo 12


  La cita con Abigail se nos había ido de las manos. Después de salir de aquella cafetería nos pusimos a pasear y a ponernos al día, aunque ya lo habíamos hecho casi a diario por teléfono. Nos encantaba hablar todo el rato y se nos pasaron las horas volando.


  Cuando me quise dar cuenta ya había pasado hasta la hora de la cena y después de comprarnos unas hamburguesas en un quiosco de barrio, cogí un taxi para volver a casa. La reunión con Abi me tranquilizó en muchos aspectos y fue como una bocanada de aire fresco para mi mente. Estaba dispuesta a digerir todo de forma más tranquila y a tomarme las cosas con calma.


  No iba a tener la oportunidad de tenerla en muchos días e iba a tener pocas cosas que hacer, pero, al menos, me alegraba de haberla visto. Era la única persona que me hacía meditar las cosas y ayudarme a centrar mis ideas.


  Le dije al conductor del taxi que me dejara cerca del parque que estaba frente a mi casa para poder fumarme un cigarro tranquilamente antes de subir. Meses atrás había estado súper feliz por poder dejar el tabaco a un lado, pero había vuelto a caer.


  Me dediqué a pasear tranquilamente por el parque mientras meditaba acerca de todo lo que me pasaba. Regresar de Manchester con una mano delante y otra detrás por lo mal que me había ido en los trabajos era algo que me tenía alterada y no había hecho más que pagarlo con los demás. Mi padre era feliz y aunque Rosa y Jimena no fuesen de mi agrado, tenía que hacer el esfuerzo de devolverle un poco todo lo que él había sacrificado por mí.


  Con la llegada del buen tiempo, aquel lugar estaba lleno de gente que salía a hacer deporte y a sacar a sus mascotas. No pude evitar buscar con la mirada a Edu, pues normalmente se pasaba el tiempo allí jugando con Chicho y tuve la suerte de encontrarlo sentado en uno de los bancos del final del parque.


  La mala suerte es que no estaba solo. Había un par de chicos del barrio, con correas en mano, hablando con él. Aquel grupo de vecinos se habían juntado desde pequeños a charlar en ese mismo lugar y parecía que el tiempo no había pasado por ellos. Reconocía que Edu no tenía demasiadas metas en la vida, pero los que le acompañaban parecían tener aún menos.


  —¡Chicho! — acaricié al perro con amor en cuanto vino a saludarme.


  Lo conocía desde que apenas era un cachorrito y me tenía bastante cariño. Aquel perrito se había convertido en parte de la familia del edificio, era uno más.


  —¡Hola, chicos! — saludé al acercarme a ellos.


  Rubén y Manuel, los dos amigos de Edu, no tardaron en levantarse a darme un par de besos y saludarme, pero él simplemente levantó la mano. Aquella actitud antipática después de lo que había pasado me sentó un poco mal, pero decidí pasar.


  —¿Qué haces por estas tierras? — preguntó Rubén.


  —Vine por un tiempo, ¿vosotros qué tal?


  —Aquí, como siempre — respondieron sin más.


  Edu parecía ausente de la conversación, como si no estuviese allí con nosotros.


  —¿Qué tal, Edu? Estás muy callado…


  Lo miré y le sonreí.


  —Pues nada, aquí… — volvió a responder como si la cosa no fuese con él.


  —¿Te pasa algo?


  —Nada — negó con la cabeza.


  —Ya…


  El silencio incómodo que se hizo entre todos me desanimó bastante. Mientras me acercaba al banco podía ver cómo estaban de risas y de bromas, nada parecido a la actitud que tomaron cuando llegué.


  —Oye, me voy a marchar… — miré a Edu.


  —Está bien, hasta luego — otra respuesta pasiva.


  —Hasta luego, chicos — lo volví a mirar con un poco de asco.


  —Adiós, Tamara — dijeron ambos a la vez.


  Me despedí rápidamente de los tres y me marché a casa. La actitud de Edu me había hecho enfadar bastante. No entendía bien por qué era así, por qué actuaba como si ni nos hablásemos y eso me dejó un poco desconcertada.


  Me sentía bastante estúpida por haberme acostado con él y me dirigí a casa maldiciéndolo en mi interior. En su casa había sido lo más dulce y tierno del mundo y quizás no quería mostrar ese lado delante de los demás, pero yo no estaba para esos juegos. Una cosa es que me hablara normal y otra que me ignorara de esa forma.


  Subí las escaleras intentando no pensar más en eso y al abrir la puerta y entrar en casa vi a Jimena sola en el salón. Normalmente a esa hora mi padre siempre se quedaba viendo algo de televisión, pero parecía que allí solo estaba ella.


  —Hola — saludé.


  Jimena me miró y me sonrió tímidamente. La relación con ella no había empezado nada bien y seguía pareciendo que me tenía algo de miedo.


  —¿Está mi padre? — pregunté.


  —Salieron a cenar…


  —Ya…


  Dejé las llaves en una cestita que teníamos a la entrada del salón y me senté en un sillón cercano a desabrocharme los zapatos.


  No paraba de darle vueltas a la actitud de Edu y a lo mal que me había sentado. Si pensaba que iba a tenerme entre sus brazos cuando quisiese, estaba equivocado. La actitud antipática que había tenido conmigo me ardía por dentro y me había dejado de muy mal humor.


  Resoplé varias veces, intentando sacarlo de mi cabeza. Todo había sido demasiado duro al volver como para encontrarme con hombres que pasaban de mí cuando les daba la gana. Quizás Abigail tenía razón y debía pasar de niñatos y centrarme en otros hombres que merecieran la pena, pero lo cierto es que Edu me gustaba más de lo necesario.


  —¿Te pasa algo? — preguntó tímidamente Jimena.


  La miré y negué con la cabeza. Había olvidado por completo que estaba allí con ella. No iba a ponerme a contarle mi vida y mucho menos cuando me sentía más idiota que nunca, así que intenté olvidar un poco el tema.


  Jimena estaba intentando poner algunas sábanas en el sofá. No podía negar que me había dado algo de lástima en mi interior ver que tenía que dormir allí, sobre todo sabiendo lo incómodo que podía llegar a ser, pero en la casa no teníamos mucho más espacio. Apenas estaba la habitación de mi padre, la mía, un baño, una cocina y aquel pequeño salón.


  —¿Quieres que te eche una mano? — la miré mientras veía cómo se hacía un lio con todo lo que tenía que preparar.


  —¿A mí? — parecía sorprendida.


  —Claro…


  No esperé tener respuesta alguna y me puse de pie para ayudarla. Jimena apenas era una adolescente y no me había parado a pensar que para ella quizás también era duro vivir en una casa ajena y encima tenerme a mí como un monstruo cercano.


  En ese momento el corazón se me ablandó un poco y sentí lástima por ella. No me había comportado bien, había venido de buenas a primeras con la intención de darle con el cucharón y con todas las ganas de echarla de casa.


  —¿Así está bien? — pregunté cuando terminé de organizar prácticamente todo yo sola.


  —Sí…— le costaba mirarme a la cara.


  —¿Estás durmiendo bien aquí?


  —Bueno, hay días y días…


  Jimena sonrió levemente y en ese momento me di cuenta de que esos días no la había visto hacerlo. Realmente me había convertido en un grinch y me sentía realmente mal por ella. Invadió mi habitación y mis cosas, de eso no había duda, pero se podía ver que no tenía maldad ninguna.


  Ella tenía que ir donde fuese su madre y aceptar sus decisiones. Vivir en mi casa y aceptar a mi padre de pareja al igual que yo tenía que aceptar a su madre nos dejaba en igualdad de condiciones, no tenía que pagar nada con ella.


  —Si alguna vez duermes muy mal, podemos hablar de un cambio de cama — cogí mis zapatos con la intención de irme a descansar.


  —¿Cambio de cama? — preguntó casi sorprendida.


  —Sí, no soy solo una cascarrabias que va dándole cucharazos a todo el que encuentra en su casa.


  Jimena no pude evitar reír y la acompañé inmediatamente. Recordar aquella escena en esos momentos resultó bastante gracioso.


  —Me alegra saberlo — me volvió a dedicar una sonrisa.


  La miré y me di la vuelta para regresar a mi habitación. Aquella pequeña intrusa me pareció tierna y yo me sentí peor que nunca. Seguramente mi padre les había hablado maravillas y no cumplí ninguna de ellas.


  Él siempre había cuidado de mí y tenía que respetar sus decisiones, aunque no me agradaran por completo. Abi tenía razón y si aquellas dos mujeres hacían compañía y feliz a mi padre, no tenía más remedio que hacer el esfuerzo por él. De todas formas, mi meta era volver a Manchester y no podía seguir siendo así de egoísta.



  Capítulo 13


  La cita con Abigail el día anterior me había recargado bastante, aunque el encuentro con Edu hizo que me acostara con un mal sabor de boca. Después de tantos años fijándome en él y de haber conseguido tener algo más con él, me trató como si no fuese nadie y eso me tenía realmente enfadada en mi interior. Mi amiga tenía razón, no era más que un niñato y yo necesitaba otra cosa.


  Pensaba pasar absolutamente de él y centrarme en lo que realmente quería. Había vuelto para coger más fuerzas para volver a Manchester y no para buscarme más complicaciones en mi vida.


  El sol acababa de empezar a salir y yo ya había abierto los ojos. Tenía ganas de estar activa, de moverme y de mirar bien qué podía hacer para llevar a cabo mis planes.


  Los ahorros se habían terminado y necesitaba buscar algún que otro trabajo para ahorrar e intentarlo de nuevo. Apenas llevaba algunos días allí y todo el cambio de la vuelta me había afectado, pero tenía que sacar fuerzas de nuevo.


  Mi padre tenía una situación económica buena. Se había jubilado hacía algunos años y cobraba su pensión por haber sido policía toda su vida. Me podía haber ayudado perfectamente a mantenerme un tiempo más en Manchester mientras buscaba, pero jamás me gustó depender de él. Tenía claro que no iba a pedirle dinero a menos que me viera demasiado mal.


  Al parecer ese día fui prácticamente la primera que se despertó. Pasé por el salón y vi que Jimena seguía aún dormida y la habitación de mi padre seguía cerrada. Era un poco raro saber que estaba acostado con una mujer detrás de esa puerta, pero tenía que acostumbrarme. Me imaginaba que tener la casa vacía con mi ida le había dado demasiado duro y que todo aquello le había aliviado.


  Puse a calentar agua para hacerme un té y abrí la nevera en búsqueda de comida. Jamás había visto la nevera tan verde y no entendía cómo mi padre se había acostumbrado a eso, pero a mí me costaba bastante. Si íbamos a convivir tendrán que acostumbrarse a que mi dieta era mucho más variada, al igual que yo tendría que adaptarme a la suya.


  Quería hacer todo lo posible para que mi padre se sintiese orgulloso de mí y que nuestra relación no se distanciase. Era uno de los pilares de mi vida y lo estaba destruyendo sin darme cuenta.


  —Buenos días…


  Rosa apareció en la cocina justo cuando me había servido el té y me sentaba a disfrutar de él.


  —Hola — saludé.


  —¿Qué tal? — empezó a hacer café y sacó una especie de pan para hacerse una tostada.


  —Bien, ¿y tú?


  —Algo cansada, para qué mentir.


  Era la primera vez que Rosa hablaba conmigo de algo personal. Al parecer, con aquella pregunta formal, le di cuerda para que desahogarse y no me pareció mala idea escucharla. Me había propuesto acércame poco a poco a ellas y era un primer paso.


  Rosa se sentó a mi lado a tomar su café y me contó acerca de todo lo que estaba pasando con el familiar que tenían en el hospital. Sabía que habían estado liadas días atrás con eso, pero hice como si no me hubiese enterado.


  Mientras hablaba, me dedicaba a observarla detalladamente. Tenía una forma muy peculiar de gesticular y de expresarse, pareciéndome algo simpática. Ya no me parecía tanto la bruja que había intentado crear mi mente, pero seguía un poco reacia a la situación. No me terminaba de ver sentada normalmente con ella allí, era algo que tenía que digerir poco a poco.


  Rosa venía a ocupar un lugar muy importante en nuestro hogar y nuestra familia, tenía que entender que no era fácil asumirlo. Quería dar pasos con ella para ir conociéndola y no acabar cogiéndole cariño como me había pasado con alguna que otra pareja de mi padre.


  Este no tardó mucho más en aparecer en la cocina y, aunque venía con cara de dormido, se quedó realmente sorprendido al vernos sentadas y juntas. No pude evitar poner una medio sonrisa y se acercó a darme un beso en la frente.


  —Así que de cháchara… — me miró sorprendido.


  —Aquí hablando un poco, ya tocaba — dijo Rosa.


  —Sí, aunque yo ya me iba…


  Después de un rato con ella y con mi padre mirándonos con cara de tonto, llegué a sentirme un poco incómoda. Para mí los cambios no eran fáciles y ese era uno más que debía superar con toda la paciencia del mundo.


  —¿Dónde vas? — preguntó mi padre mientras se hacía algo de desayuno


  —A dar un paseo…


  Mi padre sabía que eso significaba que iba a fumar. Había intentado evitar toda su vida que lo hiciese, pero era mi vía de escape. Los cigarros que consumía mientras paseaba por el parque me ayudaban a relajarme bastante.


  —Está bien — sonrió levemente.


  Sonreí a Rosa y fui a mi habitación a arreglarme.


  Tenía mi móvil encima de cama y no había parado de vibrar desde que llegué. Me lancé rápidamente a cogerlo y aunque vi que el número era desconocido, contesté.


  —¿Sí?


  —¿Tamara? — la voz del otro lado me sonaba.


  —Sí, soy yo, ¿quién es?


  —Hola, soy Fernando.


  Me había olvidado completamente de él y no hubiese esperado para nada que me llamase, sin embargo, una sonrisa se dibujó en mí sin querer.


  —Hola — intenté salir de mi asombro —, ¿qué tal?


  —Bien, ¿cómo va todo?


  —Bien, bien…


  Me quedé un poco a cuadros, sin saber bien cómo seguir.


  —Oye, Tamara…


  —Dime.


  Volvió a reinar el silencio ente nosotros.


  —El caso es que…


  —¿Sí? — tenía un poco de curiosidad por lo que quería decir, parecía que no terminaba de arrancar.


  —Mira, te iba a poner algún tipo de excusa para verte, pero como podrás ver soy malo inventándomelas, así que mejor te pregunto directamente si quieres hacer algo mañana.


  —¿Mañana? ¿Hacer algo? ¿Juntos? — parecía una idiota al teléfono.


  —Sí… yo lo llamaría cita… — dijo tímidamente.


  La idea no me desagradaba nada, al contrario, Fernando parecía un hombre que valía la pena. Abigail no iba a estar en el país y después del trato que me había dado Edu, no tenía absolutamente nada que hacer.


  —Te debo un té, ¿no? — dije entre risas.


  —¿Eso quiere decir que sí?


  —Sí — respondí.


  Fernando pareció alegrarse al otro lado del teléfono y quedamos en vernos al día siguiente en la misma cafetería donde nos habíamos reencontrado. Me parecía bastante interesante como persona y no podía negar que empezaba a gustarme un poco, que tenía algo que atraía sin remedio alguno.


  Había cuidado de mí durante el vuelo y en cuanto tuvo mi número no dudó en llamarme, dejándome ver claramente que tenía interés en mí. Lo menos que podía hacer era devolverle la compañía que me había ofrecido, sobre todo después de lo mal que me sentía por el trato que me había dado Edu.



  Capítulo 14


  Después de pasarme un rato arreglándome un poco para dar un paseo y coger mi paquete de tabaco, salí de casa. Mi padre y Rosa se habían sentado a ver la televisión mientras Jimena parecía estudiar. Me chocaba un poco ver aquella imagen de familia tradicional en mi propia casa, cando siempre habíamos sido dos, pero parecía que me tenía que acostumbrar a ello.


  Al bajar las escaleras, pude ver cómo Chicho subía a toda prisa por ellas. Era increíble ver cómo tenía esa vitalidad a pesar de todos los años que tenía. Aquel perro podía superar a cualquier deportista si se lo proponía.


  No tardé mucho en ver a Edu detrás de él y pasé por su lado sin decirle nada. Me puse algo nerviosa, pues nuestro último encuentro después de acostarnos había sido un poco amargo, pero tenía mi orgullo.


  —Hola — Edu me saludó.


  No respondí a su saludo, seguía enfadada.


  —Oye…


  Volvió a hablarme.


  —¿No piensa decir ni hola? — preguntó mientras le daba la espalda y seguía bajando.


  Edu se dio la vuelta y comenzó a seguirme por las escaleras mientras intentaba llamar mi atención.


  —Oye — me tocó el hombro —, ¿qué te pasa? ¿No quieres hablarme ahora?


  —¿Acaso tú sí? — me di la vuelta y lo miré un poco mal — Ayer parecía que no me conocías.


  —¿Estás enfadada por eso? — me miraba como si estuviese loca.


  —Más bien decepcionada, pero bueno.


  —Tampoco hice nada malo.


  —Edu, me ignoraste por completo, como si no me conocieses después de lo que había pasado entre nosotros, si a ti te parece eso normal, yo no estoy para juegos.


  —Vamos… — se acercó a mí — No seas tonta…


  Me quedé atrapada entre la pared y él. Lo tenía demasiado cerca y parecía que no iba a dejar de acortar la distancia entre los dos.


  —No sabía si era prudente decir nada delante de los chicos, Tamara.


  —No se trataba de decir o no decir, sino de tu actitud.


  —Tuve un mal día… — se acercó más a mi cara.


  —Aléjate — lo miré.


  —¿Estás segura de que quieres que me aleje?


  Edu me cogió la cara con una mano y levantó mi cabeza, dejando mi boca a la altura de la suya.


  —No me tengas eso en cuenta, tuve un mal día y no actué bien, déjame que te lo compense.


  Lo miraba sin decir nada. Seguía algo molesta con él, pero también me costaba un poco resistirme a tenerlo. Había soñado con tener a Edu durante muchísimos años y lo que pasó entre los dos no me decepcionó ni un poco. Acostarme con él me gustó demasiado como para ignorarlo.


  —Edu… — empezaba a flaquear.


  — No seas cascarrabias, no te pega…


  —Déjame en paz — intentaba mantener mi enfado.


  —Y si no, ¿qué?


  Empezó a sonreír y a hacerme cosquillas con su nariz en la mía. Edu sabía manejarme a su antojo y yo era demasiado débil cuando me encontraba con él.


  Edu acercó sus labios a los míos y terminó de pegar su cuerpo. Yo no podía evitar mirar hacia todos lados, temerosa de que apareciese alguien y nos viera. Me había criado allí desde la infancia y no quería dar el espectáculo a aquellas alturas.


  —¿Te sientes incómoda? — preguntó después de besarme.


  —Es solo que…


  Miré de nuevo a todos lados.


  —¿Quieres venir a casa un rato?


  Dudé un poco ante aquella propuesta y no supe en qué momento estábamos entrando en su casa y deshaciéndonos de toda la ropa que teníamos puesta. No recuerdo bien cómo acabé entrando y en qué momento dije que sí, pero me manejó a su antojo completamente.


  Edu cerró la puerta de su casa de un solo golpe y me empujó contra la pared, a la vez que bajaba mis pantalones. Cuando pensé que iba a subir de nuevo a besarme, se perdió entre mis piernas, haciéndome ver las estrellas.


  No podía dejar de gemir a la vez que me lamía suavemente mi clítoris e introducía sus dedos una y otra vez dentro de mí. Tener a Edu haciéndome aquello podía ser lo máximo que podía experimentar aquel día.


  En cuanto volvió a subir, terminamos de quitarnos la ropa y empezamos a besarnos de nuevo. Edu y yo estábamos completamente desnudos, en el pasillo de su casa, comiéndonos el uno al otro sin parar.


  —¿Estás menos enfadada ahora? — empezó a sonreír mientras me agarraba de pelo.


  —¿Tú qué crees?


  Empezamos a besarnos y fuimos poco a poco hacia su habitación, buscando la cama. En aquel momento decidí coger las riendas y lo tiré, siendo yo la que me perdía entre sus piernas.


  Volví a perderme toda aquella tarde entre orgasmos con él, haciendo todo tipo de locuras. Edu me gustaba cada vez más y tenerlo me hacía bastante feliz. El chico que me había gustado desde siempre me hacía suya de nuevo, sintiéndome más afortunada que nunca.


  Capítulo 15


  —Es la mejor pizza que he comido en mi vida — dije con la boca llena mientras intentaba masticar. Vi cómo Edu intentaba no reírse, pero terminó por hacerlo. Seguramente me había visto demasiado cómica diciéndolo, pero hacía tanto tiempo que no me comía una pizza de ese sitio al que siempre solía pedir que me había sabido a gloria.


  —Si la habrás comido miles de veces… — rio él.


  Pues la verdad era que sí, pero sentía como si fuese la primera vez que la probaba. Mi padre y yo teníamos la costumbre de pedir pizza un día a la semana y solo cuando vas a vivir fuera, es cuando echas de menos esas cosas que, viviéndolas, te parecen normal y casi ni las aprecias. Y siempre pedíamos en la misma pizzería, pero con Rosa y Jimena allí y todo lo que pasaba con ella, ni siquiera me había acordado de que esa costumbre que teníamos mi padre y yo ahora también iba a desaparecer. Como tantas otras…


  Así que, cuando Edu, estando los dos aún en la cama, me propuso quedarme a comer y pedir algo, se me encendió la bombilla y me acordé de la delicia que estaba masticando en ese momento.


  Y no había cambiado nada, seguía sabiendo igual que siempre.


  —¿Qué estás haciendo? — pregunté cuando a vi a Edu espulgar la pizza.


  —Quitarle la piña — dijo como si fuera lo más normal del mundo.


  —Ya, hasta eso llegué, ¿pero por qué le quitas la piña? — eso era como un pecado capital, la piña no se quitaba. Vi cómo intentaba dársela a Chencho, quien no se había movido de su lado desde que se sentó a la mesa y el perro también movía la cabeza en señal de “yo no voy a comerme eso”.


  —Porque no me gusta la piña.


  Le di otro bocado a mi pizza y me quedé mirándolo.


  —¿A quién no le gusta la piña? — era la típica pregunta que todo los que comemos pizza tropical, con piña, tenemos que hacer muchas veces en la vida porque seguimos sin entender qué tiene la gente en contra de la pizza con piña. Cuando la mayoría, ni siquiera la ha probado para opinar.


  —A la mayoría de la gente no le gusta la piña.


  —A mí me gusta la piña — dije muy digna.


  —Tú no eres la mayoría — encogió sus hombros.


  No entendí si eso era un halago o si era más como una crítica. Cuando ya le quitó los trozos de piña a un par de porciones de pizza, comenzó a comer.


  —Haberlo dicho y hubiéramos pedido otra o mitad y mitad… — lo peor era que en el fondo siempre me pasaba lo mismo y me sentía culpable. ¿Pero a quién no le gusta la piña en la pizza? Es que aún sigo sin entenderlo…


  —No importa, Tamara, se le quita y ya.


  Ya, pero yo tenía la habilidad de darle demasiadas vueltas a las cosas.


  Seguí comiendo e ignoré el tema. Desde esa mañana, cuando me había encontrado con él, no habíamos salido de su cama y al final terminé por aceptar su invitación a almorzar. Y la sorpresa fue que pagó él, cuando ya daba por sentado que me iba a tocar a mí. En fin, tampoco tenía nada mejor que hacer y en mi casa seguía sin encontrarme del todo cómoda. Mientras Edu bajó a Chencho, yo pedí las pizzas y ¡joder! Se me olvidó avisar a mi padre.


  Como si me hubiese escuchado, mi móvil sonó en ese momento.


  —Hola, papá…


  —Cariño, ¿dónde estás?


  —Comiendo con Abi — mentí—, no me di cuenta de avisarte, lo siento.


  —Ah… Estábamos esperándote. Entonces nada.


  —Se me olvidó, disculpa — dije con remordimiento.


  —No pasa nada, te la dejamos ahí para la cena.


  —Vale… Gracias, papá — dije antes de colgar.


  Al final, por una cosa o por otra, siempre acababa sintiéndome mal por mi actitud, pero esa vez ni cuenta me había dado, tan sumergida en lo que estaba ocurriendo con Edu. Con ganas de no pensar más, lo miré. Seguía entretenido quitándole los trozos de piña a la pizza y me dediqué a observarlo. Había pasado de estar enfadada con él por el desprecio que me hizo estando con sus amigos a volver a acostarme con él. No sabía qué me ocurría con ese chico, pero era como una atracción inmensa, siempre había sido así y una vez que lo había probado, sabía que me iba a costar la vida negarme cuando surgiera de nuevo la oportunidad.


  Tampoco me preocupaba, yo acabaría volviendo a Manchester y no tenía compromiso con nadie ni a quien darle explicaciones. Sin contar a Abi, quien me mataría si supiera que volví a caer de nuevo.


  Ya en el sofá, con la mesa recogida, nos fumamos un cigarro relajados.


  —Tengo que volver ya a casa — dije después de soltar el humo de mis pulmones.


  —¿Por qué?


  —¿Cómo que por qué? — reí— Tengo que ducharme… No voy a estar todo el día por la calle.


  —Por la calle no, quédate aquí.


  —Pero…


  —En tu casa tampoco es que tengas nada mejor que hacer.


  —Ya… — En eso tenía razón, las cosas se habían complicado y mi viaje de regreso no estaba siendo como lo esperaba. Me sentía algo sola, tenía tantas ganas de compartir tiempo con mi padre que estaba como perdida y sin saber que hacer. Con Abi también lejos… ¿Para qué había vuelto? Porque tampoco podía estar fuera de mi casa todo el día…


  —¿Sabes que he soñado muchas veces con tenerte aquí?


  La pregunta de Edu me sacó de mis pensamientos y me quedé en blanco. No sabía a qué venía eso ni cómo tomármelo. Mucho menos qué decir al respecto.


  —¿Qué? — fue lo único que salió de mi boca. Apagué el cigarrillo en el cenicero y lo miré a los ojos, esperando alguna explicación.


  —Siempre me gustaste, Tamara.


  —Oh… — ¿En serio?, pensé, quedándome con la boca en forma de oh sin saber reaccionar.


  —Te veía inalcanzable, ¿sabes? — apagó su cigarrillo y se echó para atrás en el sofá.


  —¿De qué estás hablando?


  —Tú, tan adulta, tan segura de ti misma, valiente. Siempre luchando por lo que querías… ¿Cómo ibas a fijarte en alguien como yo?


  —¿Me estás hablando en serio?


  —Sí — dijo mirándome y con media sonrisa en la cara, una sonrisa que me derritió en el acto porque nunca lo había visto así, sincero y cariñoso.


  —No sé, Edu — dije algo incrédula, aunque ya mi corazón se lo estaba tomando todo bastante en serio, ignorando a mi mente que me decía que no me lo creyera, que él sabía bien cómo conseguir lo que quisiera de una mujer. Pero bueno, conmigo ya se había acostado más de una vez, así que no creía que quisiera embaucarme para nada, ¿no? No tenía ningún sentido eso.


  —Estoy cansado, Tami. Me gustaría centrarme y sentar la cabeza. Creo que ya tengo edad para eso. Ser independiente…


  No iba a decirle claramente que tenía la razón, se estaba abriendo conmigo y estaba conociendo una parte de él que nunca imaginé que existiera.


  —Solo es empezar a hacerlo — dije lo que pensaba, aunque no tenía muy claro que él fuera a conseguirlo, sus padres siempre le habían puesto todo por delante, así que estaba demasiado acomodado como para cambiar su estilo de vida. Aun así, podía ser posible…


  —Es como si fueras mi motivación — dijo muy serio.


  —¿Tu qué? — volvía a perderme en la conversación.


  —Mi motivación — repitió—. Me has gustado siempre y nunca he conseguido que pasase nada entre nosotros. Ahora te he tenido entre mis brazos y no sé, me siento diferente. Con ganas de cambiar, de merecerte. No sé, Tamara, creo que…


  —Edu, tú y yo no somos pareja — corté rápidamente porque me estaba dando miedo el rumbo que estaba tomando la conversación.


  —Lo sé, lo sé — rio—. Por ahora…


  ¿Por ahora? A ver, no es que yo hubiera contemplado esa posibilidad. Éramos amigos desde hacía tiempo, ahora era sexo, pero nada más, ¿no? ¿Como que por ahora?


  —Me gustas, Tami y cada día me gustas más.


  En ese momento me besó y yo acabé correspondiéndole. Mi cuerpo reaccionó a su cercanía y a la atracción sexual que había entre ambos. Ignorando ya la extraña conversación que habíamos tenido. Y creo que era lo mejor que podía pasar, no necesitaba comerme más la cabeza con algo así.


  Acabamos de nuevo desnudos en ese sofá. Volvimos a hacerlo en la bañera y esa noche de nuevo. No sabía por qué seguía ahí, era de noche y yo seguía en su cama. Incapaz de moverme cuando sus manos volvían a tocarme, cuando con sus palabras me decía cuánto le gustaba y… No sabía qué estaba haciendo allí, con él, sin embargo, era incapaz de irme a casa.


  Capítulo 16


  No volví a mi casa hasta la mañana siguiente. Al final acabé pasando la noche con Edu, sin poder decir que no. Mi cuerpo era el que mandaba cuando él estaba cerca.


  Entré rezando para que aún todos durmieran, cosa que sabía que no iba a ser posible o para que se hubieran despertado ya y no me vieran entrar. Aunque tenía la excusa perfecta preparada y, además, no tenía que dar ningún tipo de explicación, prefería no verme en esa situación.


  —Buenos días…


  Maldije mentalmente cuando escuché la voz de Rosa al pasar por la cocina. Podía hacer la que no la había oído, pero después de los esfuerzos que veía en ella porque hubiera, aunque fuera, algún tipo de acercamiento entre nosotras y después de las charlas de Abi que me hacían sentir la persona más egoísta del mundo, retrocedí un poco y la saludé.


  —Buenos días.


  —¿Un té? — me preguntó con una sonrisa.


  —Sí, gracias… — a la mierda mi plan de no interactuar con nadie.


  —No pasaste la noche aquí — dijo Rosa tras acercarme la taza de té ya servida.


  —No — dije llanamente, no tenía que darle explicaciones a ella precisamente— ¿Y mi padre? ¿Aún duerme?


  —No, tenía que ir al banco a arreglar varias cosas — sonrió.


  —Ah… — bebí de mi té y nos quedamos en un silencio incómodo. Pensaba en las palabras de Abi, en que tenía que bajar la guardia, así que intenté relajarme, la pobre mujer tampoco había hecho nada más que ofrecerme un té al verme llegar. Y yo ya había sido bastante bruja, tenía que evitar que esa faceta de mí volviese a salir. Aunque eso no iba a terminar con la sensación de no sentirme totalmente a gusto en mi propia casa.


  —Tamara… Sé que te ha impactado vernos aquí y…


  —No hace falta que hablemos de eso — la interrumpí—. Claro que ha sido un shock, pero intentaré no ser el ogro de estos días.


  —Y te lo agradezco — sonrió, ¿es que esa mujer siempre sonreía?— Tu padre siempre habla de ti, créeme que eres la persona más importante de su vida. No ha habido ningún momento en el que no contara anécdotas o tus múltiples cualidades.


  —Y supongo que habéis visto que no todo es así, ¿no? — bromeé, porque la verdad era que después de cómo me habría definido mi padre, Rosa y Jimena conocieron a alguien completamente diferente.


  —No, no es eso — rio—. Le dije varias veces que te contara que vivíamos aquí, pero ya sabes lo cabezota que es, todo tiene que ser cuando él crea — eso lo sabía, sí, asentí con la cabeza—. Pero entiendo que, al venir de sorpresa, sin que él aún te contase nada, te haya impactado.


  Le di otro sorbo a mi té mientras la escucha. Otra vez volvía a demostrarme que no era la mujer que yo había pensado y que intentaba acercarse a mí como podía. Como yo la dejaba. Y me volvía a sentir horriblemente mal por cómo estaba comportándome con ella.


  —Es que yo… — no supe bien qué decir, ya bastante tenía con mi propia conciencia, pero tenía que entender, como bien decía, que no era algo sencillo para mí.


  —No tienes que disculparte ni explicarme nada. Yo te entiendo — me guiñó un ojo.


  —Gracias — dije sintiéndolo de verdad y relajándome interiormente, esperando que, aunque me costase habituarme a la nueva situación de compartir mi hogar con dos desconocidas con las que tenía que compartir a mi padre, al menos pudiese dejar, de verdad, el hacha de guerra enterrado y la actitud de niñata que había tenido esos días atrás.


  —Tomará su tiempo, ya nos iremos conociendo. Nosotras no queremos que te sientas incómoda en tu propia casa. Solo quiero que nos dejes demostrarte quiénes somos y estoy segura de que podemos llevarnos bien.


  ¿Por qué tenía que ser tan simpática y comprensiva? Con eso solo conseguía que yo me sintiese aún más culpable por mi actitud, pero no podía evitar sentir que me estaban invadiendo mi espacio, mi vida y, cómo no, mi relación con mi padre.


  Me despedí rápidamente de ella, diciéndole que necesitaba una ducha y relajarme un poco, porque la verdad era que me había hecho sentir como si fuese un demonio sin sentimientos. Y sí, lo había sido, pero estaba intentando cambiar y aceptar las cosas. Pero no iba a presionarme por ello porque me conocía, sabía bien qué era lo que estaba sintiendo y yo necesitaba bastante tiempo para adaptarme a un cambio tan brusco.


  Capítulo 17


  Llegué a la cafetería donde había quedado con Fernando casi a la hora justa. Por fortuna, había conseguido despejar mi mente de tantas cosas e iba con otro humor. Con ganas de pasar un buen rato y de conocer a ese hombre que, desde el principio, me había llamado la atención. De todas formas, me daba un poco de rabia que Edu siguiera en mi mente cuando iba a tener una cita con otro. Aunque yo no iba con pensamiento de tener nada más con Fernando, no era plan de estar pensando en cómo me excitaba otro hombre.


  ¿Se notarían esas cosas?


  En momentos así, pensaba que mi amiga Abi tenía razón cuando me decía que era demasiado inmadura para mi edad y lo cierto es que hasta yo me sentía a veces así, pero no podía evitar ni sentir ni pensar de determinadas formas.


  No tardé mucho en verlo sentado al fondo del local. Sonreí, estaba muy guapo. Me acerqué a él obviando mis inseguridades y la idea de matar a mi mejor amiga por ser la culpable indirecta de haber quedado con él e intenté pasarlo bien. Porque realmente me apetecía conocerlo.


  —Hola — saludé tímidamente cuando estuve frente a él.


  Levantó la mirada de la pantalla de su móvil, lo dejó encima de la mesa y me dedicó una enorme sonrisa a la vez que se levantaba para acercarse a mí y saludarme.


  —Hola… Estás guapísima — dijo tras darme dos besos.


  —Gracias… — me tenía que haber puesto roja como la grana seguramente, notando el calor que sentía en mis mejillas.


  Acepté su gesto caballeroso para ayudarme a tomar asiento y sonreí de nuevo al verlo sentado frente a mí.


  —¿Cómo estás? — me preguntó.


  —Bien… Tú también estás muy guapo — le devolví el cumplido y su sonrisa se convirtió en una pícara.


  —¿Por qué estás nerviosa? No estamos en un avión — me guiñó un ojo, haciéndome recordar cómo nos habíamos conocido.


  Resoplé sin poder evitarlo.


  —¿Tan mala compañía fui?


  —Si hubiera sido así, no estaríamos sentados el uno frente al otro en este momento, ¿no crees?


  En eso tenía razón, era bastante evidente. Pedimos un té para cada uno cuando el camarero se acercó y, si había algo que me estaba llamando la atención en los pocos minutos desde que estaba con él era que los silencios, por mínimos que fueran, no me resultaban incómodos. Y eso se agradecía cuando los nervios estaban presentes.


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte aquí? — preguntó cogiendo de nuevo las riendas de la conversación.


  —No lo sé… — reconocí— La verdad es que llevo poco días y desde el minuto uno me han entrado ganas de coger un vuelo e irme de nuevo, pero…


  —¿No están las cosas bien?


  —No quiero agobiarte con mis tonterías — dije, intentando cortar el tema. No iba a contarle mis problemas a alguien que conocía de casi nada.


  —¿Agobiarme? Si te lo pregunto es porque me interesa. O me interesas — dijo mirándome fijamente—, pero entiendo que no te sea fácil confiar en un extraño.


  —No es eso… Es que a veces creo que actúo como una cría. Y ni yo misma me reconozco…


  —Vaya, eso me parece interesante — sonrió.


  Me callé hasta que el camarero dejó los tes en la mesa y, sin saber por qué, comencé a contarle todo lo que había ocurrido desde mi llegada a España.


  —Y te sientes desplazada — dijo él cuando terminé de hablar, como conclusión.


  —Sí… — ni yo misma podía haberlo expresado mejor— Pero no son celos, son…


  —Celos — dijo él cortándome y llevándome la contraria. Me entraron ganas de soltarle algo borde, pero ni tiempo me dio, parecía que me estaba juzgando y no me gustaba en absoluto— Tamara, no me mires como si fueras a matarme — negó con la cabeza y sonrió a la vez —. Tener celos es algo humano, nada malo. Todos lo hemos sentido alguna vez en la vida. Tenías una vida con tu padre y llegas y, de repente, todo eso ha cambiado. Es normal cómo te sientes. Pero lo bueno es que lo reconoces e intentas cambiar tu forma de actuar y eso es lo principal.


  —Supongo que sí… ¿A ti te ha pasado alguna vez?


  —Sí — rio—. Aunque me veas mayor que tú, también soy humano y también he sufrido por eso. Pero con la edad todo va cambiando y ves las cosas de otra manera.


  —Tampoco es que seas un anciano — bromeé.


  —No, pero la vida me hizo madurar rápido.


  La conversación siguió su curso, sin darnos cuenta, ambo estábamos contándonos cosas dolorosas que nos habían pasado en la vida y eso, sin darnos cuenta también, nos había unido como algo más que dos simples desconocidos que quedan para tomar algo juntos.


  Hablar con Fer, como ya me había pasado en el avión, me relajaba. Y ahora que lo conocía más, su filosofía de vida me atraía aún más. Era un hombre calmado, muy seguro de sí mismo y se veía íntegro. Por lo que me contaba, había trabajado muy duro y, al final, su sueño se hizo realidad y consiguió que el negocio por el que apostó saliera bien y estaba dándole más beneficios de lo que él mismo había pensado, creciendo rápidamente y pensando en abrir más locales.


  Me gustaba escucharlo, además de la paz que me transmitía, me hacía pensar que todo en la vida podía ser posible si se luchaba por algo con fuerza.


  —Te estoy aburriendo.


  —¿Qué? ¡No! — exclamé— No pienses eso, me encanta escucharte — y esa era la verdad.


  —¿Cómo escuchar a un anciano contando sus batallitas de cuando era joven?


  —¿Qué problema tienes con la edad? — no entendía por qué hacía tanto hincapié en eso, aunque, a decir verdad, para mí también había sido un hándicap desde el principio. Demasiado mayor o adulto para mí, diez años se notaban demasiado. Y, sin embargo, ahora que lo conocía, no tenía ningún problema con ello. Y quería seguir conociéndolo más.


  —¿Yo? Ninguno si tú no lo tienes.


  —Bien — me encogí de hombros, eso me daba igual, así que… — Y tú, ¿cuándo tienes que volver?


  —En una semana. No suelo pasar más de quince días cuando vengo porque, aunque dejo el negocio en buenas manos, me gusta supervisar todo.


  —¿Y vienes muy a menudo?


  —Cada tres meses o así, si es que puedo. Aunque ojalá pudiera venir, aunque fuera, un fin de semana al mes.


  —En parte te envidio, ¿sabes?


  —¿Por qué? — preguntó curioso.


  —El día que me fui, fue con la esperanza de que todo allí fuera como perfecto. Pero las cosas, cuando las vives, dejan de ser un sueño y la realidad es bien distinta.


  —¿Tan mal te fue?


  —No, tampoco puedo decir eso, pero no ha sido fácil. Y ya al quedarme sin trabajo, no tuve más remedio que volver para replantearme las cosas.


  —No tienes mucho que replantearte. Solo si quieres volver o no.


  —No es tan fácil — negué inmediatamente.


  —Lo es, Tamara, dime que quieres irte y mañana mismo te tengo preparado un contrato de trabajo con las mejores condiciones.


  Me quedé completamente en blanco cuando me dijo aquello. ¿Pero qué…?


  No supe ni qué contestar, ¿estaba bromeando?


  —No.


  —¿No qué? — pregunté sin entender.


  —Que no estoy bromeando — sonrió.


  Mierda, lo había dicho en voz alta.


  —No tienes por qué…


  —No, no tengo — reconoció—, pero lo hago porque quiero.


  —Ni siquiera me conoces, ni sabes si puedo dedicarme a algún tipo de empleo en tu empresa o si estoy capacitada para el cargo… ¿Y me ofreces un contrato?


  —Sí — dijo con toda la naturalidad del mundo.


  —Pues lo siento, pero no te entiendo…


  —Yo tampoco es que lo haga… — bromeó— No te conozco, Tamara, pero por lo poco que sé de ti, me gustas. Y si yo tengo la posibilidad de ayudarte, pues lo haré.


  —¿A cambio de qué? — pregunté con desconfianza.


  La carcajada sonó en todo el lugar.


  —A cambio de nada, no seas malpensada. Me gustas, no te lo voy a negar, pero no lo hago para recibir nada a cambio. Eres una persona a la que puedo ayudar y, si me dejas, lo haré con gusto. Nada más.


  Era bastante extraño y rápido todo y me estaba poniendo algo nerviosa.


  —Tienes mi número, simplemente eso. Sobre el ámbito laboral, tienes una oferta por mi parte. Si algún día la necesitas, no dudes en buscarme para eso. Aunque no volviéramos a vernos más, yo te ayudaré si está en mi mano.


  —Gracias… — dije sin saber qué decir, todo sonaba extraño.


  Desde ese momento la inseguridad se apoderó de mí y supongo que él lo notó porque cambió el tema inmediatamente. Y, cómo no, consiguió relajarme y que volviera a centrarme en la conversación que tenía con él, olvidando lo anterior.


  Me gustaba esa capacidad que tenía para parar mi mente cuando ni yo misma, después de veinticinco años, había sido capaz de poder controlar un simple pensamiento. Y, sin embargo, él, no sé cómo, lo hacía sin que le costara ningún trabajo.


  Capítulo 18


  Cuando esa tarde llegué a mi casa, al final, iba con una sonrisa. Fernando se había comportado como todo un caballero y la desconfianza que sentí por un momento tras su oferta de trabajo, desapareció cuanto más conocía sobre él.


  Entrar en casa me hizo ponerme tensa de nuevo, aunque yo sabía que no había motivo para ello, seguía sin sentirme cómoda con la situación. Pero el olor a tortilla de patatas me hizo relajarme.


  —Hola… — dije entrando en la cocina. Rosa y mi padre estaban cocinando.


  —Hola, cariño — mi padre se acercó y me dio un beso—. ¿Tortilla de patatas para cenar?


  —¿Y eso? — pregunté, extrañada.


  —Somos vegetarianas, pero esto lo podemos comer — sonrió Rosa— y me apetecía compartirlo contigo.


  —Todo un detalle — dije haciendo un esfuerzo porque no sonara mal, porque no era mi intención. Era un gesto bonito y de agradecer.


  —¡Ya está la mesa! — Jimena entró en la cocina animada y se paró al verme allí— Oh… Hola… — dijo como la que hablaba con un animal que, en cualquier momento puede irle a la yugular y me hizo sentir, de nuevo, como un ser horrible.


  —Pues a comer — dije animada, intentando que no se me notara que aún se me hacía muy raro todo, pero demostrándoles que también pondría de mi parte después del esfuerzo que hacían todos.


  Jimena sonrió abiertamente y la seguí hacia el comedor. En unos minutos, estábamos todos sentados a la mesa y disfrutando de una cena para todos.


  —Lo verde no podía faltar — bromeé cuando vi el plato de espárragos en el centro de la mesa. Y, sin poderlo evitar, acabé riéndome a carcajadas. Parecía que, por fin, comenzaba a sentirme bien allí, aunque todo siguiera siendo algo extraño.


  Todos terminamos riendo y, por primera vez, compartimos una comida juntos. Aunque al principio algo tensos, empezamos a hablar de temas triviales y a destensar el ambiente.


  En ese momento me fijé en mi padre y tenía una cara de felicidad enorme. Me sentí triste por los días que le había hecho pasar por mi egoísmo y mentalmente agradecí mi conversación con Fer porque sus palabras habían calado hondo en mí.


  Y ahí estaba, por primera vez en días, disfrutando de una cena en “familia”.


  Ese solo pensamiento me puso nerviosa, pero conseguí terminar de cenar y no tener uno de mis cambios de humor bruscos. A veces ni yo misma lo entendía. Me levanté para recoger la mesa y entre todos dejamos las cosas listas.


  —¿Tamara?


  Cuando ya estuvo todo fregado y recogido, fui a salir de la cocina y me paré cuando Rosa me llamó. Me giré y la miré, preguntándole silenciosamente, con la mirada, qué era lo que quería decirme.


  —Gracias — me dijo y una sonrisa sincera apareció en sus labios.


  Le sonreí de vuelta y me fui, dándole vueltas a la cabeza a cómo había conseguido que, por una vez, todo fuera algo familiar. Recordar la mirada de mi padre me hizo sentirme aún mejor y me prometí que haría todo lo que pudiera para que, mientras estuviera en esa casa antes de volver a Manchester de nuevo, al menos pudiéramos llevarnos bien y que la tensión que había existido desde el primer momento, desapareciera.


  Aunque, para qué mentirnos, nada de eso era sencillo para mí. Entré en mi habitación escuchando las risas de mi padre y de Jimena y no pude evitar que una punzada de dolor se instalara en mi pecho.


  Tal vez Fer tenía razón y no eran más que celos. Si era así, tendría que superarlo.


  Eran cerca de las doce de la noche y yo no había conseguido conciliar el sueño. Entre lo mal que lo había pasado en Manchester y tener que volver por un tiempo, el regresar a casa y encontrarme con dos desconocidas que hacen vida de familia con mi padre, mi relación con Edu y ahora que Fer, desde esa tarde llenaba mis pensamientos, me iba a volver loca.


  Cogí mi paquete de tabaco y salí a la calle a tomar el aire. Hacía buena temperatura y se estaba bien, así que agradecí poder estar sentada en el banco mientras la brisa refrescaba un poco mi temperatura. En casa hacía muchísimo calor…


  —¿Tami?


  Miré hacia atrás y vi a Edu con Chencho.


  —Hola…


  —¿Qué haces aquí a estas horas? — preguntó tomando asiento junto a mí. Acaricié al perro y seguí en mi mundo, fumándome el cigarro que ya había encendido.


  —Necesitaba tomar un poco de aire…


  —¿Problemas?


  —No — negué inmediatamente—, solo me agobié un poco…


  —Puedes venirte a casa si quieres…


  Evité poner los ojos en blanco, siempre se iba por el mismo tema y yo sabía que con él era débil, pero en ese momento había salido simplemente para pensar.


  —No creo que…


  —Vamos, solamente para tomarnos algo y fumar tranquilos.


  —Edu… Que nos conocemos.


  —Por eso mismo — dijo guiñándome un ojo.


  Puso su mano en mi rodilla y la aparté. Estaba siendo antipática con él y lo sabía, pero es que no me apetecía nada pasar una noche así. Además, lo que había pasado entre nosotros no le daba derecho a tener ese tipo de intimidades conmigo. No si yo no quería.


  —Tamara…


  —Edu, hoy necesito estar sola, de verdad.


  Sin decir nada más, cogió y se marchó junto a Chencho. Suspiré de alivio, ese día no estaba para nada más. Había sido un buen día, Fernando se había encargado de que el tiempo que pasé con él se me grabara como un bonito recuerdo, pero también que hubiera tenido su imagen demasiado tiempo en mi mente desde que nos despedimos sin saber cuándo nos íbamos a ver o si eso iba a ocurrir. Su propuesta de trabajo… otro tema en el que pensar. Pero lo que realmente me tenía descolocada era el que, aunque me había costado un poco, había disfrutado con la cena en familia. Ver a mi padre feliz era lo máximo, pero ¿estaba yo preparada para eso?


  No sabía cómo seguir actuando, estaba en un punto en el que no sabía qué hacer con mi vida y el tener un futuro incierto no me ayudaba.


  Encendí otro cigarro intentando tener mi mente en blanco, pero me resultó imposible…


  Sin pensármelo, me levanté y lo alcancé.


  —¿Solo una copa?


  Sonrió ante mi pregunta. Ambos sabíamos que no era solo una copa, pero al carajo lo que mi intuición me decía, quizás con Edu podía olvidar todo por un rato…


  Capítulo 19


  Afortunadamente, las cosas en casa siguieron bien. Cada vez me costaba menos que la relación con Rosa y Jimena fluyera. La verdad era que, poco a poco, les iba cogiendo cariño e intentaba dejar de lado los celos.


  A todo eso me ayudó mucho Fer.


  Desde el día en que nos encontramos en esa cafetería, no habíamos dejado de hablar por mensajes o por llamadas telefónicas y nos habíamos visto un par de veces más. Pero no había ocurrido nada entre nosotros. Nada más allá de forjarse una bonita amistad.


  Fer era todo un caballero conmigo, aunque a veces me daba la impresión de que sentía algo más por mí, sobre todo atracción, pero nunca se sobrepasaba ni intentaba nada. Era como si, realmente, quisiera conocerme como persona.


  Había pasado ya la semana y, por desgracia, estaba con él, en la cafetería que se había convertido en nuestro lugar de encuentro para despedirme. Se iba a Manchester a la mañana siguiente y yo me sentía…


  —Ey, ¿por qué estás triste? — cogió mi mano y le dio un apretón.


  —No sé, no quiero que te vayas…


  —¿Te enamoraste de mí? — preguntó riendo.


  —No seas bobo — me quejé—. Sabes que te has convertido en alguien muy importante en mi vida.


  —Pero no vas a dejar de saber de mí. Además, estaremos lejos dos meses a lo sumo, yo volveré pronto. Y tú…


  —¿Yo qué?


  —En tus manos tienes el verme antes, solo tienes que llamarme y lo sabes.


  Sabía que se refería a su oferta de trabajo y la verdad era que me lo estaba pensando.


  —Ahora necesito estar aquí…


  —Sí, te vendrá bien un tiempo con tu padre. Pero no demasiado. Tienes que volver a coger las riendas de tu vida, Tamara.


  Había escuchado esa frase como decenas de veces. Según él, había algo que no me dejaba tomar por completo el control e irme de nuevo y yo, aunque se había convertido en mi mejor amigo, le había ocultado lo que estaba pasando con Edu. Así que… prefería que pensara que, en realidad, las razones eran otras más que el haberme encaprichado con mi vecino.


  Edu y yo habíamos seguido viéndonos, cada vez con más frecuencia. No teníamos una relación como tal, pero el sexo con él era como mi vía de escape y lo buscaba cada vez que las cosas me superaban y así sabía, con seguridad, que iba a dejar de darle vueltas a las cosas.


  Con Abi hablaba poco, seguía fuera y tampoco podía contarle de mi relación con Edu, así que lo mantenía en secreto y le decía lo mismo que a Fer, que necesitaba estar un tiempo con mi padre y coger fuerzas antes de marcharme de nuevo.


  Era una mentira, pero suponía que pronto se me pasaría en encaprichamiento que tenía con ese hombre.


  Después de un rato juntos, nos marchamos. Ya en la puerta de la cafetería, me quedé mirándolo a los ojos. Ese hombre se había convertido, en solo unos días, en un pilar muy fuerte para mí y no sabía qué me pasaba, pero no quería que se marchase.


  —Ey, no me llores — sonrió y me abrazó.


  Yo no podía evitarlo, las lágrimas comenzaron a caer.


  —Te voy a echar de menos — le dije y levanté la mirada hacia sus ojos.


  —No más de lo que te extrañaré yo a ti…


  Acarició mi cara como nunca había hecho y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Sus ojos quemaban mientras miraban los míos.


  —Vuelve pronto, ¿vale? — dije emocionada.


  —Te lo prometo.


  Sin dejar de mirarme, acercó su cara a la mía. Nunca había estado así, tan cerca y yo deseaba que… Me besó en la frente, un beso dulce y largo.


  —Anda, vete, cuando llegue te mando un mensaje — intentó reír, pero sabía que, en el fondo, tampoco se quería ir.


  Tragué saliva y me marché, dejando que mi amigo se fuera. Otra vez me sentía sola. Otra vez, acabaría buscando a Edu.
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  Desde que volví a casa, parecía que todo se me caía encima. Haber estado con Edu no había aliviado la ansiedad que sentía, sus palabras cariñosas tampoco habían servido de mucho. Según él, cada vez sentía más por mí y yo, sin embargo, me había sentido como sucia al volverme a acostar con él. No entendía qué era lo que me estaba pasando, pero no había podido quitarme la imagen de Fernando de la mente.


  En solo unos días, se había convertido en alguien muy importante para mí. Desde aquel primer encuentro en la cafetería, seguimos mandándonos mensajes de texto y, al final, acabamos con llamadas telefónicas. Desde ese momento, salía a fumar más que nunca, sobre todo por hablar con él.


  Daba igual de lo que fuese, ya fuera sobre un problema o sobre cualquier anécdota del pasado, pero se había convertido en mi mayor persona de confianza.


  Con Abi casi no podía hablar y tampoco me apetecía contarle lo que pasaba con Edu. A Fer tampoco le conté, pero conseguía que me evadiera de mis paranoias mentales.


  A veces me sentía mal por no ser del todo sincera con él, Fer me había confesado todo sobre su vida privada. No tuvo nunca una relación seria duradera y era un fiel creyente del amor.


  Pero del amor a fuego lento, decía. Era uno de esos caballeros que, a día de hoy, escasean.


  Estaba tumbada en la cama, con los auriculares, escuchando música a ver si así podía parar el torbellino de emociones que sentía. Me sonó el móvil y rápidamente leí el mensaje que me había llegado. Sonreí al ver que era de Fer.


  “¿Sigues llorando?”


  “No…”, mentí.


  “No arrugues la nariz…”


  Me reí a carcajadas ante ese comentario. ¿Cómo podía, en tan poco tiempo, conocerme? Cada gesto cuando estaba nerviosa, que arrugara la nariz cuando mentía… Y eso lo había conseguido en solo unos días.


  “No sé qué me pasa…”, le escribí.


  “Ya te lo expliqué en la cafetería, pero parece ser que no quieres verlo…”


  “Pues no lo recuerdo…”


  “¿No? Pues pronto te darás cuenta de que te enamoraste de mí.”


  “Jajaja. ¿Y tú cómo sabes que es eso lo que me ocurre?”


  “Porque te conozco…”


  Sonreí ante su broma, porque sabía que todo lo hacía por hacerme reír. Pero algo hizo que mi sonrisa se desvaneciese. ¿Y si realmente estaba sintiendo algo más por él?


  “Tami… Te voy a echar de menos”, volvió a escribirme.


  “No más de lo que yo te extrañaré a ti”, le dije la misma frase que él usó conmigo unas horas antes.


  “Vuelve pronto, ¿vale?”, le escribí otra vez.


  “Lo prometo. Besos.”


  “Besos…”


  Leí y releí los mensajes antes de dejar el móvil.


  Solo en ese momento, en el que ya sabía que se iba, fue cuando todo se me vino encima. Triste, me levanté de la cama, cogí mi paquete de tabaco y me fui a la calle. Me fumé tres cigarros sola, sentada en ese banco, pero la tristeza aún seguía invadiéndome.


  Y tenía ganas de olvidar…


  Me fui a buscar a Edu…


  —Tamara… — dijo al verme tras abrirme la puerta.


  —¿Estás solo?


  —Sí…


  No necesité nada más para entrar, cerrar la puerta y abalanzarme sobre él. Lo besé, desesperada por que mi mente parara y él no tardó mucho en alzarme en brazos, devolverme el beso desenfrenado y llevarme hasta su cama.


  Nos quitamos la ropa con prisas, nuestros cuerpos desnudos, él encima de mí, tocando cada rincón de mi cuerpo. Cuando sus dedos alcanzaron mi sexo, un escalofrío me recorrió.


  Y en ese momento, la imagen de Fer volvió a mi mente. Él sonriendo mientras tomábamos té en esa cafetería. Él acariciando mi cara tras despedirse de mí…


  Mi cuerpo se puso en tensión y un par de lágrimas brotaron de mis ojos. Me obligué a que esa imagen desapareciera de mis pensamientos, pero era imposible.


  Agobiada, hice que Edu se quitara de encima de mí y comencé a buscar la ropa.


  —¿Qué haces?


  —Lo siento, no puedo…


  —Anda ya, ven aquí…


  Me libré de su agarre en mi cintura y seguí cogiendo mi ropa, comencé a vestirme todo lo rápido que pude.


  —Tamara…


  —Lo siento, Edu, no sé qué me pasa, pero hoy no es el día.


  Y sin decir nada más, me marché de esa casa mientras las lágrimas seguían corriendo por mis mejillas.


  Llegué a casa rápidamente y me encerré en mi habitación de nuevo. No sabía qué era lo que estaba pasando conmigo, no entendía si era todo un cúmulo de cosas y sensaciones desde el momento en el que volví a mi hogar, lo único que sabía es que necesitaba un abrazo.


  Y el único que quería que me abrazara era Fer.


  Pero él no estaba conmigo…


  Cogí mi móvil y comencé a leer de nuevo nuestros mensajes, el dolor en mi pecho seguía. Joder, lo iba a echar mucho de menos hasta que volviera.


  “¿No te habrás enamorado de mí?”, su pregunta volvió a mi mente y negué rápidamente con la cabeza. No, no era posible en tan pocas horas que habíamos pasado juntos. Solo se había convertido en un pilar fuerte en esa última semana y ahora me sentía sola sin él.


  Eso era lo que me ocurría, ¿verdad?
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  Me desperté temprano y me fui directamente a prepararme un té.


  No había pegado ojo en toda la noche. Me sentía mal por lo que había pasado con Edu, pero seguramente él ni lo tomaría en cuenta. Ya me disculparía con él. Así que eso no me preocupaba.


  Pero no podía dejar de pensar en Fer.


  En sus ojos, su sonrisa, esa manera que tenía de tratarme…


  Le había dado vueltas decenas de veces a la posibilidad de sentir algo más por él que amistad, pero había desechado esa posibilidad todas las veces. Al no poder tener a Abi cerca y ya que últimamente casi no habíamos ni hablado, me aferré a él y ahora me daba miedo que se fuera. Eso era todo. Y era egoísta, sí, pero no podía ocurrirme otra cosa.


  Con unas ojeras horribles y doliéndome todo el cuerpo, con la mente agotada después de una noche sin descansar, lo único que quería era tomarme un té tranquila.


  No escuché ruidos en el piso, así que me dispuse a salir de mi dormitorio.


  Cuando entré en la cocina, Rosa estaba allí, así que adiós a la soledad que seguía necesitando.


  —Te escuché, así que te tengo el té casi listo — me dijo después de darme los buenos días.


  —No hace falta…


  —Tranquila, no me molesta — sonrió.


  De verdad que no entendía por qué esa mujer sonreía todo el tiempo…


  Me sirvió el té y se lo agradecí. A ver si todo el tumulto de sensaciones que tenía desde el día anterior mejoraba un poco.


  —Tamara…


  —¿Sí?


  —Sé que no nos conocemos mucho y que no ha sido fácil desde que llegaste. Pero…


  —¿Pero…? — insistí al ver que no seguía con lo que fuese que me quisiera decir. No estaba yo, precisamente, para conversaciones serias en ese momento.


  —Verás, no quiero que pienses que me meto en tu vida — esa frase me puso en tensión y en alerta, ¿qué era lo que iba a soltarme?— Ese chico no es bueno… — dijo tras dudar unos segundos.


  —¿Perdón? — ¿de qué estaba hablando?


  —Te he visto con él, sé que has estado en su casa y anoche… — se le veía que no sabía cómo hablar del tema y yo estaba empezando a enfadarme. Ella no era nadie para tomarse ese tipo de confianzas con respecto a mi vida. ¿Cómo pensaba que podía decirme algo así?


  —¿Me estás espiando? — pregunté ya enfadada. Y tampoco es que necesitara mucho para llegar a ese extremo contando lo que estaba viviendo emocionalmente.


  —¡No! — dijo fehacientemente— Os vi por casualidad y, además, en este barrio todo se sabe…


  —¿Y qué es lo que se sabe, si puede saberse? — pregunté con ironía.


  —Tamara… Ya te dije que no quiero meterme en tu vida, pero…


  —Pero nada, para no querer meterte, lo estás haciendo bastante mal.


  —Solo intento ayudar…


  —¿Ayudar a qué? ¿O a quién?


  —A ti… Los chismes…


  —Me importan tres mierdas los chismes. Lo que yo haga con mi vida privada es solo mi problema. ¡¿Y quién te crees tú que eres para creerte con el derecho de decirme con quién puedo andar y con quién no?! — chillé, perdiendo la poca paciencia que tenía. Pero bueno, ¿quién se había creído que era?


  —¿Qué está pasando aquí?


  La pregunta de mi padre nos hizo a las dos mirar hacia la puerta de la cocina.


  —Se os escucha desde el portal — dijo enfadado y, la verdad, enfadado imponía. Mi padre no era una persona de carácter, pero las pocas veces que realmente se había molestado, cambiaba por completo y llegar a casa de comprar el pan, que dejó encima de la encimera y encontrarnos a las dos en esa situación, lo había sacado de sus casillas parecía ser.


  —Nada, solo diferentes formas de pensar… — Rosa se levantó, se acercó a él y le dio un beso.


  ¿Diferentes formas de pensar?


  —¿Así es como defines que te tomes la libertad de hablar de mi vida privada? — pregunté enfadada, mirándola.


  —Tamara… — me advirtió mi padre.


  —¿Tamara? ¡¿Tamara?! ¿Por qué no se te ha ocurrido que es ella la culpable? — no me lo podía creer, directamente me había culpado a mí.


  —Te conozco y la conozco — dijo mi padre y me dejó con la boca abierta—. No sé qué es lo que ha pasado, pero no creo que Rosa te haya dicho nada con mala intención.


  —No me lo puedo creer… — reí con ironía— ¿La vas a creer a ella antes que a mí sin ni siquiera saber de qué estábamos discutiendo?


  —Te he dicho que la conozco, sé que no te habrá dicho nada de mala fe y conozco tu carácter, sobre todo desde que llegaste…


  —¿Qué quieres decir?


  —Que por más que todos intentemos que las cosas funcionen, no pones de tu parte. Te estás comportando como una niña malcriada, celosa y caprichosa y yo jamás te crie así.


  —¿Eso crees? — tenía lágrimas en los ojos, sus palabras y cómo me estaba tratando me dolía como si me hubiesen golpeado.


  —No… Eso es lo que tú me has demostrado estos días. Casi ni te reconozco… — dijo con tristeza.


  —No, papá, quien no te conoce soy yo — tragué saliva, tragándome las lágrimas para evitar que salieran, pero no pude conseguirlo.


  Los miré a los dos, ella agarrada al brazo de él, intentando que no dijera nada más para no hacerme más daño y él impasible. Me di la vuelta y salí rápidamente de la cocina. Llegué a mi habitación, cogí la maleta y empecé a empacar de nuevo. Si eso era lo que pensaba de mí, yo ya no pintaba nada en esa casa.


  Si esa era la confianza que mi padre tenía para conmigo, ¿qué más hacía allí?


  No tardé mucho en tener la maleta preparada, salí de la habitación y me encontré a Jimena en el pasillo.


  —Toda tuya — le dije antes de pasar por su lado sin una palabra más.


  —Tamara… ¿Qué estás haciendo? — mi padre se interpuso en mi camino antes de que abriera la puerta principal.


  —Lo que tenía que haber hecho el mismo día que volví.


  —Estás exagerando, no sé qué te pasa, pero relájate.


  —Cálmate, tranquila, no pasó nada — intervino Rosa.


  —Tú, pasaste tú — la acusé y volví a mirar a mi padre—. Tenías que habérmelo dicho y no haberme ocultado lo que estaba pasando. Quizás así no me hubiese comportado como una niña malcriada, celosa y caprichosa — dije con ironía, repitiendo los mismos calificativos que él había usado conmigo.


  —Déjalo ya… — insistió.


  —Sé feliz con tu familia.


  Después de eso, lo esquivé y abrí la puerta. Salí y cerré de un portazo y en ese momento, las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas sin control.


  Logré llegar a la calle y me apoyé en la pared, esperando que pudiera dejar de llorar, intentando respirar profundamente para poder calmarme y pensar qué iba a hacer en ese momento.


  Sin pensarlo mucho, marqué rápidamente el número de mi amiga. No tardó en responderme, al menos ella no me fallaba.


  —¡Hola, Tami! Ya era hora de que me llamaras y te acordaras de que existo…


  Un sollozo salió de mi garganta sin poder evitarlo.


  —¡¿Qué pasa?! — preguntó preocupada.


  —Peleé con mi padre y me fui de casa — dije rápidamente, antes de trabarme por no poder dejar de llorar.


  —Joder… Bueno, primero te relajas. Necesito que lo hagas para que me expliques, ¿vale?


  —Sí…


  Mientras lo intentaba, Abi no dejaba de hablarme, diciéndome cosas para que me calmara.


  —¿Mejor?


  —Sí… — respondí.


  —Bien… Ahora cuéntame qué es lo que ha pasado.


  —Intenté cambiar, te hice caso y las cosas parecían ir mejor en casa. Pero ayer Fer…


  —Espera, espera… ¡Eso no me lo has contado! ¿Fer? ¿El buenorro de la cafetería?


  Resoplé, pues sí que hacía tiempo que no hablábamos.


  —Ya te explicaré…


  —Mira, qué detalle… — dijo con ironía.


  —¿Me dejas contar sin interrumpirme?


  —Está bien, lo siento.


  —Ayer Fer se marchó a Manchester y yo no sé qué mierda me pasó.


  —¿Sobre qué exactamente?


  —No sé, Abi, no puedo dejar de llorar desde ayer, lo voy a echar mucho de menos.


  —Te enamoraste… — dijo con voz dulce.


  —¿Qué? ¡No!


  —Ya, claro…


  —Fui a buscar a Edu para olvidar…


  —Espera… ¿A quién?


  —Edu… — susurré.


  —¿Qué?


  —Edu… — dije esa vez más fuerte.


  —¿Cómo que Edu? ¿Qué está pasando con ese que no sé, Tamara?


  Su tono de regañina de mamá protectora me hizo poner los ojos en blanco.


  —Nada, solo nos hemos visto algunas veces… — mentí.


  —Me cago en la madre que te parió — dijo entre dientes—. ¿Lo has seguido viendo?


  —Solo un par de veces…


  —Realmente eres imbécil, Tamara. Yo ya no sé cómo decirte las cosas…


  —¿Me quieres dejar terminar de contar? — pregunté exasperada.


  —Está bien — dijo con un tono de rabia contenida que conocía muy bien. Si en ese momento me tuviera delante, me daría dos buenas hostias para que reaccionara.


  —No pude hacer nada con Edu, me marché a casa y no he podido dormir en toda la noche pensando en que voy a echar de menos a Fer y…


  —¿Y…?


  —Estoy sin dormir, esta mañana me he levantado con ganas de estar sola y ¿sabes con lo que me he encontrado?


  —No… ¿Con qué? — Abi hablaba intentando no perder la paciencia, pero me conocía bien como para saber que tenía que dejarme contar todo lo que llevaba dentro.


  —Con Rosa.


  —Ah, mira tú qué extraño si vivís en la misma casa…


  Ignoré el comentario burlón y seguí con lo mío.


  —Me ha regañado porque, según ella, todo el barrio sabe lo mío y lo de Edu y las malas lenguas…


  —Normal…


  —¿Normal? ¡¿Como que normal?! Joder, ¿me quieres dejar terminar?


  —¿Sabes qué? Que no. No voy a dejarte acabar nada porque ya lo hago yo por ti. La pareja de tu padre se ha enterado, te ha visto o lo que sea con ese tipo sin oficio ni beneficio y ¿qué ha hecho la pobre mujer preocupada? Decírtelo como ha podido, cuando seguramente lo ha hecho antes de contarle nada a tu padre y ¿tú qué has hecho? Tomártelo como un ataque porque estás encoñada con el imbécil del barrio.


  —No es eso — gruñí.


  —Ah, ¿no? ¿Entonces qué es lo que te ha molestado?


  —Se ha atrevido a hablar de mi vida privada.


  —Muy privada ya no será cuando lo sabe todo el barrio — dijo con ironía.


  —No tiene ningún derecho…


  —Quizás no, pero lo ha hecho por tu bien. Como yo te llevo diciendo desde el principio que te olvides de ese tío de una vez por todas. Pero no… ¿Qué te está pasando, Tami?


  —Te he llamado porque eres mi mejor amiga, porque necesitaba hablar contigo, pero si lo que vas a hacer, también es juzgarme…


  —No te juzgo, estoy intentando que veas las cosas como son. Y que dejes esa actitud de niña malcriada de una vez — escuchar eso de la voz de mi amiga me dolió más que escucharla de la de mi propio padre—. Tami, reacciona y deja la tontería a un lado. Vuelve a tu casa, intenta arreglar las cosas con ellos…


  —No pienso volver allí…


  —¿Y qué harás? ¿Te vas a ir con el macarra ese?


  —Al parecer, es la única opción que me queda…


  —Deja de decir idioteces. Tú no quieres a ese imbécil. ¿Es que no te das cuenta de que estás enamorada del otro? Joder, si hasta yo que me acabo de enterar lo noto…


  —Eso no es cierto, solo se ha convertido en…


  —Como me digas en un amigo, te juro que no voy a tener manos para golpearte el día que te tenga enfrente.


  —Pues eso es lo que es…


  —Oh Dios… — suspiró— No sé qué te pasa, no sé a qué le tienes miedo. Pero sí sé lo que deberías hacer. Intenta volver a Manchester y vivir tu vida. Mira dentro de ti y busca a ese hombre que realmente te llena. Y olvídate del imbécil del barrio que para lo único que sirve es para un par de polvos. Tami… Intenta ser feliz, ¿tan difícil es?


  Parecía que me faltaba el aire en ese momento. ¿Mi amiga estaba loca o qué realidad estaba viviendo? Yo, en ese momento, necesitaba olvidar y eso hacía con Edu, ¿no?


  —No se te ocurra… — dijo ella al otro lado del teléfono.


  —¿Lo qué…?


  —Irte de nuevo a buscar al imbécil ese que te conozco…


  Pues sí que me conocía bien.


  —Necesito no pensar…


  —No, necesitas coger las riendas de tu vida de una vez y dejar la jodida tontería a un lado. Llama a Fernando…


  —Se ha marchado.


  —¡Pues ve tras él! Pero no con el otro… — casi me rogó.


  —Te llamo luego — dije antes de colgarle. No era eso lo que esperaba oír de ella y bastante tenía ya encima.


  Sin una palabra más, le colgué la llamada y, llorando de nuevo, volví a entrar en el portal y me dirigí al piso de Edu. Aún sabiendo que no era lo que debía hacer, pero sí era la elección más sencilla.


  Después de lo de la noche anterior, no tenía ningún derecho a pedirle ayuda, pero no sabía a quién más recurrir. Me disculparía, él lo entendería y, al menos, me dejaría quedarme un rato allí hasta saber qué iba a hacer con mi vida.


  Al llegar a su puerta, me di cuenta de que no estaba solo porque las risas se oían desde el rellano, fui a llamar, pero la puerta no estaba completamente cerrada, así que empujé un poco.


  —Jajaja. ¿Y te la follaste?


  Esa pregunta me hizo pararme en seco, había reconocido la voz como la de uno de los amigos de Edu.


  —Sí — rio Edu después—. El típico cuento de eres especial, me gustaste de siempre y todas esas chorradas funcionan — dijo entre risas.


  —Joder, tío, entonces todo lo que se dice en el barrio es cierto.


  Mi cuerpo estaba completamente tenso, rezando para que no fuera yo el objeto de esa conversación, aunque sabía de más que sí lo era.


  —La verdad es que no me costó ningún trabajo, un masaje fue todo lo que necesité la primera vez — dijo con orgullo.


  —Cabrón — rio el otro—. Y cuéntame, ¿cómo es en la cama?


  —La verdad es que merece la pena, tío, para qué te voy a mentir. No pienso perder la oportunidad de tenerla en mi cama cada vez que pueda.


  —Cuidado, no se vaya a enamorar — rio el otro.


  —¿Enamorarse? Esa lleva enamorada de mí toda la vida, tampoco cambiaría mucho.


  Las carcajadas acompañaron a ese comentario y yo creía que todo era un producto de mi imaginación. Completamente desconcertada, incapaz de derramar una lágrima, bajé de nuevo y salí a la calle, esperando a que mi cuerpo o mi mente lograran reaccionar a todas las burradas que había escuchado. Y no podía quedarme allí escuchando más.


  Cabrón… ¿Por qué no contaste lo de la noche anterior y cómo te dejé a medias?, pensé con rabia.


  Caminé un buen rato, con la maleta a cuestas. Y seguía sin poder derramar ni una maldita lágrima. Ni siquiera sentía dolor, era como si ya mi mente hubiese estado, desde el principio, haciéndose a la idea de que todos tenían razón. Solo que yo no quería terminar de creérmelo.


  Me senté en un banco que había en un parque cuando los pies comenzaron a dolerme y ya, relajada, las emociones comenzaron a fluir de nuevo.


  Joder, ¿qué iba a hacer? No podía estar todo el día en la calle con la maleta a cuestas, mi amiga no estaba en la ciudad, a casa no podía volver…


  Y lo llamé sin pensar…


  —¿Tami? — respondió su voz al otro lado del teléfono.


  —Fer… Te necesito…


  Capítulo 22


  Había sido egoísta al llamarlo, la verdad era que no sabía si ya había ese vuelo o no. Pero, al menos, necesitaba hablar con él antes de que se marchara. Que me ayudara a calmarme, lo que fuera…


  Pero no imaginé lo que hizo.


  Cuando me preguntó dónde me encontraba y me dijo: espérame ahí, no pensé realmente que fuera a mi encuentro, renunciando a su vuelo de vuelta a Manchester.


  Y ahí estaba… Bajándose de un taxi y acercándose a mí a toda prisa. Sin pensármelo, me levanté de ese banco en el que ya no sabía cuánto tiempo llevaba y salí a su encuentro. Me abracé a él como si mi vida dependiera de ello y dejé que mis lágrimas volvieran a salir de nuevo sin necesidad de controlarlas ni de sentirme avergonzada.


  —Dios… ¿qué te ha pasado?


  —Lo siento… Yo no quería… — no sabía qué decir ni cómo disculparme.


  —Shh… — cogió mi cara con sus manos y sonrió— No digas nada. Vamos…


  Se acercó a recoger mi maleta, agarró mi mano y nos montamos en el taxi que nos esperaba en doble fila. Los dos nos sentamos detrás y yo me abracé a él rápidamente cuando puso su mano sobre mis hombros. No dejó de acariciarme la cabeza durante todo el trayecto y, una vez que llegamos a su casa, los dos con nuestras maletas, por fin parecía que pude respirar con normalidad.


  —Toma.


  Lo miré cuando entré de nuevo en el comedor, me había sentado en el sofá mientras él iba a preparar un té para ambos. Cogí la taza cuando me la ofreció, ya mucho más calmada y tranquila.


  —¿Estás mejor?


  —Sí…


  —¿Qué ha pasado?


  —Fer… Yo…


  —No vayas a disculparte porque haya perdido mi vuelo ni nada de eso, ¿vale? Olvídalo, he hecho lo que he querido. Te dije que estaría si me necesitaras y eso es lo que ha pasado. Nada más.


  —Pero… — me sentía súper avergonzada con él, ¿cómo iba a explicarle las cosas, que me estaba comportando como una verdadera cría?


  —Vamos… ¿Qué ha pasado?


  —Tuve una pelea en casa…


  Le conté que había discutido con Rosa y que mi padre, sin ni siquiera preguntar, se había puesto de su lado y que no tuve más remedio que irme de allí, donde sentía que sobraba…


  —¿Y por qué peleasteis?


  Sabía que iba a preguntarme eso y ahora ¿cómo le iba a explicar yo las cosas?


  —Opinó sobre mi vida personal…


  —¿En qué sentido?


  —He estado viendo a alguien desde que llegué… — reconocí. Su cara permanecía impasible, pero por la tensión en su cuerpo supe que no le había gustado. No sabía exactamente por qué, ¿por ocultárselo?


  —Entiendo…


  —No tiene buena fama en el barrio y para mí no ha sido más que sexo, pero los rumores…


  —Los chismes pueden destruir una vida, sé eso — dijo comprensivo.


  —Sí… Ella me ha advertido de lo que se estaba hablando y yo me lo he tomado a ataque personal y…


  —¿Quién es él?


  —Un vecino… No sé, desde siempre me había atraído, pero entre nosotros nunca pasó nada.


  —Hasta que volviste esta vez.


  —Sí… Solo era sexo — dije, como con la necesidad de explicarle, aunque no tenía por qué hacerlo. Pero debía de ser sincera — Llamé a Abi y no ayudó demasiado.


  —Me extraña eso…


  —Bueno, ya sabes cómo es, dice lo que piensa, así que me dijo que me estaba comportando como la cría malcriada que mi padre dijo que era, que debía madurar y yo, más enfadada aún, me fui a buscar a Edu…


  —Así que se llama Edu…


  —Sí…


  —¿Y por qué no estás con él? — preguntó seriamente.


  —Lo escuché hablando de mí con su amigo…


  Fer levantó las cejas a modo reprobatorio y yo tragué saliva.


  —Y fue entonces cuando te acordaste de mí…


  Noté dolor en su voz y eso me dolió en lo más profundo de mi ser.


  —No… No fue realmente así — dije rápidamente—. Yo…


  —Mira, Tamara, voy a ser del todo sincero contigo, como he hecho siempre…


  —Eso me suena a que también vas a darme la espalda.


  —No, yo jamás haría eso y lo sabes bien — era cierto y lo sabía, como también sabía que él siempre había sido y sería sincero conmigo—. Cuando me llamaste llorando, no dudé ni un segundo en perder ese vuelo y venir a por ti. Pero no esperaba esta historia…


  —Ya…


  —La verdad es que no estoy entendiendo nada de lo que te pasa. Sigues con tu coraza, viendo problemas donde no los hay. Una simple discusión con la pareja de tu padre no es para que te marches de casa. Lo siento, pero ellos tienen razón y te estás comportando como una cría.


  En ese momento no me dolieron sus palabras, estaba calmada y yo misma sabía que, en realidad, eso era así.


  —Lo sé — reconocí—. ¿Te arrepientes de no haber cogido ese vuelo?


  —No, para nada — dijo fehacientemente—. Yo no sé qué es lo que me pasa contigo, pero… Mira, hagamos algo, ¿vale?


  —¿Lo qué?


  —Debes relajarte, tómate una ducha, pediremos algo de comer y, si crees que es conveniente, yo mismo te acompañaré a hablar con tu padre.


  —Pero…


  —Y deberías venirte conmigo mañana a Manchester. Tienes trabajo, tienes mi casa el tiempo que quieras o necesites. Empieza a coger las riendas de tu vida de nuevo y deja que los demás vivan la suya como quieran.


  —Pero… Yo no quiero ser una carga para ti.


  —¿Por qué no dejas de decir estupideces? Piénsalo, aún tenemos tiempo de coger un billete para mañana. Yo tendré que irme de todas formas, me necesitan allí y quiero que te vengas conmigo. Quiero ayudarte.


  —¿Por qué?


  —Porque me importas, Tami, me importas más de lo que yo mismo imaginé.


  Me quedé mirándolo a los ojos, vi la emoción en ellos y algo más que no supe identificar. El aire se cargó en unos segundos y yo, nerviosa, me levanté del sofá.


  —Será mejor que me dé un baño…


  —Sí.


  Se levantó seguidamente y lo seguí hasta la habitación que iba a usar. Tras enseñarme la casa rápidamente y darme toallas limpias, me dejó sola en el dormitorio y no tardé mucho en meterme en la bañera.


  “Porque me importas, Tami, me importas más de lo que yo mismo imaginé”, no podía dejar de escuchar esa frase en mi mente mientras el agua mojaba mi cuerpo. Solo esa frase, me llenaba de paz y me hacía sonreír.


  Pensé en su propuesta y, por primera vez, tuve claro que iba a aceptarla. Tenía que coger, como él me repetía una y otra vez, las riendas de mi vida. Dejar los miedos o lo que fuera que me estaban sumiendo en ese estado depresivo, haciendo que me comportara como una malcriada de primera y ser, por una vez, la mujer que sabía que era capaz de ser.


  Y si para ello necesitaba aceptar la ayuda de Fer, tendría que hacerlo.


  Capítulo 23


  —¿Esta es tu idea de comer en un buen restaurante? — me preguntó unas horas después Fer.


  —Tú me dijiste que eligiera dónde comer — me encogí de hombros.


  —Pero te dije: elige un buen lugar.


  —¿Y este no lo es? Mira, si hasta tiene atracciones para los niños — bromeé.


  —Quién me conozca y me vea comiendo en un McDonald’s… — suspiró.


  Me reí a carcajadas, tan serio, mirando la hamburguesa como si fuese a morderlo…


  —¿Nunca has comido aquí? — pregunté asombrada.


  —Pues no y teniendo en cuenta a lo que me dedico, lo que menos me gusta es este tipo de comida rápida.


  —Pero está buena…


  —Pero es malísima para el cuerpo.


  —Bah, por un día no pasa nada — puse los ojos en blanco—. Vamos, pruébala, te gustará.


  Me hizo gracia cómo cogía la hamburguesa con miedo. Le costó darle el primer bocado, pero lo hizo y, como yo sabía, su cara de asco cambió.


  —Te lo dije — reí.


  —Joder, hacía años que no comía nada de esto.


  —Tú que te lo pierdes — me burlé.


  —Mi colesterol que lo agradece. Ya uno tiene una edad…


  —Deja las tonterías — cada vez que decía ese tema, me molestaba.


  Al final, la comida fue divertida, terminó comiéndose su hamburguesa y lo que yo dejé de la mía. Lo miré comer y sonreí, me encantaba estar con él y viviría en su casa de Manchester… Estaba más que loca, porque nos conocíamos desde hacía poco, pero no sé por qué, mi confianza en él era total y absoluta.


  Se lo merecía por todo lo que estaba haciendo por mí.


  Intenté demorar el momento, pero él me conocía bien y no me dejó, así que no mucho tiempo después, estábamos delante de la puerta de mi casa.


  —Vamos… — me animó.


  Metí la llave y abrí. Entramos los dos y me encontré a la familia al completo sentados en el salón.


  —¿Tami? — mi padre me miró y seguidamente miró a Fer, extrañado.


  —Hola… Me alegra que estéis todos, quería hablar con vosotros…


  Todos me miraban, a la expectativa.


  —Te espero abajo, ¿vale? — me dijo Fer.


  —¿Qué? No — negué inmediatamente y lo agarré del brazo para que no se moviera de mi lado—. Tú te quedas aquí.


  —Pero es un momento íntimo — susurró.


  —Que no te vas.


  Bajé mi mano hasta la suya, la agarré y entrelacé nuestros dedos. Si pensaba dejarme sola en ese momento, estaba muy equivocado…


  Miré de nuevo a los demás y vi cómo todos miraban nuestras manos. Rosa levantó la mirada y sonrió de una manera particular. Ya se estaría imaginando más de la cuenta, pero me daba igual. Fer era mi mayor apoyo, quien me iba a ayudar y no iba a dejarlo fuera en un momento así. Además, siendo egoísta, lo necesitaba a mi lado porque no sabía ni por dónde empezar.


  —¿Té para todos? — Rosa se levantó animada, con su sonrisa de oreja a oreja de siempre.


  —Gracias — dijimos Fer y yo a la vez.


  Jalé de él hasta uno de los sofás y lo hice sentarse a mi lado. No iba a soltar su mano ni aunque me pagasen. Nos quedamos en un tenso silencio y él tuvo que notar que estaba nerviosa porque comenzó a acariciar mi mano con su pulgar. Y, cómo no, me relajé.


  Mi padre nos miraba al uno y al otro y me preguntaba con la mirada, pero que pensase lo que quisiera, no estaba yo para sacarlo de su error.


  Rosa no tardó mucho en aparecer con el té y, cuando todos estuvimos servidos y tomé un poco, llené mis pulmones de aire y comencé a hablar.


  —Me he comportado como una auténtica idiota…


  —Tamara, no… — le hice un gesto a Rosa para que no me interrumpiera, no tenía por qué justificar mi comportamiento.


  —Lo hice y no entiendo aún qué era lo que me pasó. Llegué después de que en el extranjero no todo saliera como yo quise, solo tenía ganas de volver a casa, estar con mi padre y de poder recuperar fuerzas y centrarme para volver allí y comerme el mundo. Pero llegué y me encontré con vosotras y fue como…


  —Impactante — dijo Jimena tímidamente.


  —Sí — le sonreí—. Y, en vez de intentar entenderte — miré a mi padre—, me cegué en mi egoísmo y en los celos. Tenía miedo de perderte, de que ya no fuera nada igual entre nosotros y… No sé, no sé por qué actué así.


  —Tami, nunca me vas a perder — dijo mi padre, emocionado.


  —Lo sé — le sonreí—. Ayer exploté porque… — apreté la mano de Fer, estaba siendo sincera y respecto a él también iba a serlo, ya no era momento de negar más las cosas— Él es Fernando, lo conocí en el vuelo de vuelta y, gracias a él, pude volar sin querer morirme — mi padre sonrió, entendiendo mi miedo a los aviones—. Nos encontramos en una cafetería por casualidad y nos hemos convertido en muy buenos amigos. Pero con él tampoco fui del todo honesta. Aunque ya eso está arreglado.


  Ayer, cuando Rosa habló conmigo, después de una mala noche en la que casi no dormí, exploté. Y no te lo merecías — dije mirándola.


  —No tienes que explicarme nada, ya te dije que te entiendo — sonrió.


  —¿Esta mujer por qué sonríe siempre? — le pregunté a mi padre y todos nos reímos.


  —Porque es feliz — dijo él y me guiñó un ojo.


  —La cuestión es que quería disculparme por todo lo que os he hecho pasar y por haberme comportado como una malcriada. Rosa, agradezco tu empeño por hacerme sentir bien y tus consejos de ayer.


  —Yo no quise…


  —Yo sé lo que intentaste — le sonreí. Y créeme que te lo agradezco.


  —¿Vuelves a casa? — preguntó Jimena con timidez.


  —No — negué y vi como decepción en su mirada y en la de los demás—. Fer ya me había ofrecido un trabajo allí y ayer acepté. Creo que es hora de volver y luchar por lo que siempre quise. Hemos hablado y tengo dónde quedarme a vivir ahora. Necesito una oportunidad para comenzar mi vida, estudiar y trabajar algún día en lo que me gusta. Para eso hay que empezar de nuevo.


  —¿Te vas? — mi padre no salía de su asombro.


  —Volamos esta noche — dije refiriéndome a Fernando y a mí.


  —Prometo cuidarla — dijo Fer, hablando por primera vez y le di un apretón en la mano, mostrándole mi agradecimiento por esa promesa.


  —¿Por cuánto tiempo te vas? — preguntó mi padre.


  —No sé, papá, la verdad es que no sé ni de cuánto es el contrato que me tiene este hombre — me reí y todos me siguieron.


  —Yo vengo cada dos o tres meses, prometo traerla conmigo — dijo Fer mirando a mi padre.


  —¿Volar cada dos o tres meses? Ni aunque me paguen — dije muy seria y provocando las risas en los demás — Espero que todos podamos olvidar estos últimos días y comenzar de cero. Me gusta ver a mi padre feliz y a vosotras, al final, os he cogido cariño. Gracias por tenerme paciencia y por cuidar a mi padre.


  —¿Pero te veremos pronto? — preguntó Jimena. La miré con cariño, no había tenido mucho trato con ella, pero siempre noté que le hubiera encantado que eso ocurriera.


  —Depende de ti también. Tienes mi número de móvil, espero que me cuentes tus cosas y cuando quieras, vengas a visitarme. Es más fácil que vueles tú a que lo haga yo, la verdad… Aunque espérate que tenga casa propia o este señor tan educado puede matarme… — bromeé y Fer se rio.


  Me levanté, haciendo que Fer también lo hiciera y le di un abrazo a todos.


  Al final, sin poder evitarlo, acabamos llorando. Fer, al notarme más nerviosa de la cuenta, supo sacarme de allí rápidamente. Una vez en el portal, me abrazó y dejé que todas las emociones fluyeran.


  —¿Mejor? — me preguntó cuando cogió mi cara con sus manos.


  —Sí — sonreí entre lágrimas.


  —¿Preparada entonces para comenzar tu nueva vida?


  —A por todas — dije convencida.


  Sabía que, con su ayuda, todo iba a salir bien.


  —Vaya, pero esto sí que es una sorpresa…


  Cerré mis ojos al escuchar la voz de Edu. Joder, lo que me faltaba para terminar.


  Intenté pasar por su lado, pero me agarró del brazo.


  —Ey, espera, Tami…


  —No la toques — la voz de Fer sonó dura y Edu y yo lo miramos.


  —¿Y tú quién eres?


  —Quien se va a asegurar de que tú no vuelvas a tocarla.


  Era la primera vez que veía a Fernando sacar carácter y me estaba asustando hasta yo.


  —Vámonos — le dije tocándole el brazo.


  —¿Es por este por quien no te acostaste conmigo el otro día? — preguntó Edu, burlón.


  —Déjalo, Edu…


  —Venga, Tami, lo hemos pasado bien y la otra noche no me dejaste ni terminar. Ya tenía a otro, ¿no? — rio— Oye, que ni me molesta, yo ya conseguí de ti todo lo que quería. Folla bien, ¿verdad?


  La reacción de Fernando no se hizo esperar y fue tan rápido que ni tiempo a reaccionar tuve. Su puño se estrelló contra la mandíbula de Edu y este cayó al suelo. Se miró la mano después de quejarse y tocarse la cara y gruñó al ver la sangre.


  —Esto no será nada para lo que puedo hacerte si alguna vez vuelves a acercarte a ella.


  Fernando me agarró de mi mano y me sacó de allí sin que el otro tuviera tiempo ni a reaccionar.


  —Ey, espera — me paré en mitad del camino, me llevaba casi a rastras, cuando lo vi quejarse de la mano. Cogí su mano y tenía los nudillos rojos e hinchados—. Joder… ¿Te duele?


  —¿Qué es eso de que no te acostaste con él la otra noche?


  —Vamos, Fer, pasa de eso…


  —Cuéntamelo.


  —El día que te ibas, no sabía qué me pasaba, llegué a casa llorando y no podía dormir. Así que fui a buscarlo. Intentaba no pensar… Pero no pude. Y me marché.


  —¿Y por qué no pudiste? — insistió.


  —No lo sé… — reconocí— Solo no te ibas de mi mente.


  Algo brilló en su mirada, pero no dijo ni una sola palabra.


  —Vamos, es momento de dejar todo esto atrás.


  Agarró mi mano de nuevo y seguimos caminando. Nos quedaba poco para coger el vuelo y no había tiempo que perder.


  Capítulo 24


  Cuando pisé Manchester de nuevo fue otro shock para mí. Volvía para empezar una nueva vida, con mucha incertidumbre, ni siquiera sabía en qué iba a trabajar, pero me daba igual si tenía que ser como limpiadora. Había aceptado la ayuda de Fernando y sabía que con él podía sentirme protegida.


  Cuando llegamos a su casa, donde yo viviría con él, me quedé con la boca abierta. Era una bonita casa a las afueras de la ciudad, de dos plantas con su jardín, piscina…


  —¿En serio es tu casa?


  —Sí — sonrió.


  Entramos y me quedé enamorada de ese lugar en el acto. Era perfecta, la decoración como me gustaba… Y, lo que era más importante, en ese lugar se respiraba paz.


  Me enseñó cada esquina del lugar y me dio la opción a elegir la habitación que quisiera. Él vivía solo, pero tenía las demás acomodadas para cuando viniera su familia.


  —¿Te importa si me quedo en esta? — pregunté con timidez.


  —Es tu casa, Tami. Elige lo que quieras. Como si la quieres redecorar — sonrió.


  —Fer… Espera — lo seguí cuando dejó la maleta en la habitación que había elegido, la que estaba frente a la suya y salió directo a la cocina—. Hay cosas que no hemos dejado claras.


  —¿Sobre el trabajo? No te preocupes, te gustará.


  —No, eso me da igual. No me molesta limpiar suelos.


  —Jajaja. ¿De qué estás hablando?


  —Lo que tenemos que hablar es de que, mientras viva aquí, hay gastos que compar…


  —Uf, qué pereza hablar de eso… ¿No tienes hambre? — Abrió el frigo y lo cerró de nuevo— Mejor pedimos algo, ¿comida japonesa?


  —¿Qué? Vale, me da igual. ¿Quieres hacerme caso?


  —Hello…


  Esperé pacientemente a que terminara de pedir la comida y, cuando colgó, le quité el móvil de las manos.


  —¿Me harás caso? — puse la cara triste.


  —Tami, no voy a hablar de esas tonterías. No quiero que vuelvas a repetirme ni de pagarme por vivir aquí ni las demás estupideces varias.


  —Pero…


  —Pero nada, es mi casa, desde hoy la tuya, haz y deshaz como te apetezca, dedícate a trabajar, a estudiar y a formarte en lo que quieras, pero aquí no eres una inquilina. Es tu casa.


  —¿Estás loco o qué te pasa?


  Se acercó a mí y me dio un beso en la frente.


  —Me voy a duchar antes de que llegue la comida.


  Y así, tan tranquilo, me dejó allí con el tema cerrado.


  Resoplando, me fui a tomar una ducha yo también y, tras rebuscar en mi maleta, me puse un pijama. La comida no tardó mucho en llegar y ya Fer tenía la mesa preparada.


  Mientras comíamos, intenté sacarle el tema de nuevo, pero volvía a ignorarme, así que, cansada de intentarlo, dejé la conversación en sus manos.


  Desde ese momento, mi vida cambió por completo. Los días pasaban y yo cada vez me sentía mejor. Al día siguiente de mi vuelta a Manchester, acompañé a Fer al trabajo y me enteré, cuando fui a firmar el contrato, de que iba a convertirme en su mano derecha. Viendo la cara de algunos trabajadores que, por cierto, me recibieron con los brazos abiertos, ese puesto era nuevo o se lo había inventado él. Cosa que no me extrañaba, era capaz de eso seguro.


  Pero no dije nada con respecto al tema, me enteré bien de qué era lo que se esperaba de mí y me propuse hacerlo todo lo mejor posible.


  En casa, porque la llamaba así, la sentía como mi hogar, las cosas eran perfectas. Fer y yo no solo pasábamos casi todo el día juntos en el trabajo, sino que, además, lo hacíamos fuera de él.


  Nuestra amistad llegó a un punto inmejorable e incluso a mí se me había ido de la cabeza la idea de irme de ese lugar, pero sabía que tenía que hacerlo y empecé a buscar pisos.


  La idea no era que me agradara. Aunque entre Fer y yo no hubiese ocurrido nada, mis sentimientos por él habían cambiado. O, quizás, como me decía Abi, simplemente los había visto por fin, pero para mí no era solo un amigo.


  Fuera como fuera, él nunca había dado a entender que me viera como mujer, así que poco importaba realmente lo que yo sentía.


  En fin… Cuando me llegó el mensaje, salí corriendo del dormitorio.


  —Fer. Fer. ¡Fer!


  —¡Qué! — exclamó asustado cuando entré chillando en el salón de casa.


  —¡Lo conseguí! ¡Me aceptaron! — chillé saltando como una niña pequeña.


  Se levantó rápidamente del sofá, tras dejar el libro que estaba leyendo en la mesa y me alzó en sus brazos mientras dábamos vueltas.


  Estaba súper feliz. Había solicitado un máster en la mejor universidad del país, pero sabía que era complicado obtener plaza. Aún así, ¡lo conseguí! Me especializaría en mis estudios y podría luchar por mi sueño.


  —Estoy muy orgulloso de ti — dijo cuando me dejó, de nuevo, en el suelo.


  —Gracias — sonreí ampliamente.


  —Aunque eso significa… — se sentó en el sofá y yo me senté a su lado.


  —¿Qué pasa? — pregunté extrañada por su cambio repentino.


  —Supongo que ya estás comenzando a volar sola y ya no me necesitas.


  —¿De qué estás hablando?


  —Tami… Sé que quieres irte a una casa sola y lo entiendo, pero…


  —Verás, sobre eso quería hablarte.


  —Ah… Pues dime — dijo muy serio.


  —Sé que necesitas tu intimidad. Sé que estoy coartando tu libertad y he estado buscando sitios donde irme…


  —No estás molestándome, Tamara.


  —Quizás no lo digas, pero es así. Vi algunos lugares, ¿puedo enseñártelos?


  —Está bien…


  Cogí mi móvil y comencé a enseñarle fotos de los diferentes pisos que me habían gustado.


  —No, muy pequeño. No, ese tampoco, demasiado oscuro.


  —Vivimos en Manchester, todo es oscuro.


  —Por eso mismo, pero eso es un zulo…


  —A ver este… — le mostré otro, era más que perfecto.


  —No me gusta la zona.


  —¿Y este?


  —Demasiado caro.


  —Me pagas bien…


  —No, demasiado caro.


  —Vale — suspiré—. ¿Y este?


  —No.


  —¿Qué le pasa a ese? — era mi favorito — Buena zona, buen precio, buen sol…


  —No te pega.


  —¿Qué es lo que no me pega exactamente?


  —Esto… Las lámparas.


  —Pues cambiaré las lámparas — reí.


  —Joder, Tami, ¿por qué te tienes que ir? — preguntó exasperado de repente.


  —Porque estoy invadiendo tu casa — dije con cuidado, ¿a qué venía esa pregunta? — Normalmente la gente quiere su espacio…


  —¿Tú quieres tu espacio? ¿No estás bien aquí?


  —Claro que estoy bien aquí, bueno, estaría mejor si me dejaras algo más que comprar comida.


  —¿Algo más como qué?


  —Compartir gastos. Pero a lo que me refiero es que…


  —Vale, pues si ese es el problema, los compartiremos. Listo, ya no tienes que buscarte un lugar para vivir.


  Cerró el tema y cogió de nuevo el libro que tenía antes. Sin dejar que esa vez dejara las cosas así, le quité el libro y me quedé mirándolo.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada — dijo.


  —Vamos, Fer, te conozco. ¿Qué te pasa?


  —No quiero que te vayas.


  —Pero Fer… Estoy aquí molestando…


  —Deja de decir eso — dijo serio.


  —Vale… Pero joder, es tu casa, tendrás que traer a gente, mujeres, no sé… — joder, decir esa frase me había costado demasiado trabajo. No quería imaginármelo con otra.


  —¿Mujeres? ¿Me has visto con mujeres? — preguntó alucinando.


  —No… ¿Eres gay? Tampoco pasa nada si…


  —No — rio—, no soy gay.


  —Pues eso mismo, necesitas tu intimidad…


  —No te enteras de nada, ¿verdad?


  —Pues ya se ve que no…


  —Tengo lo que quiero, bueno, aún no todo, pero te tengo aquí y por ahora me basta.


  —¿Qué…?


  —¿Qué piensa la gente de nosotros, Tamara?


  —¿Que somos buenas personas? — bromeé.


  —Aparte — me miró fija y seriamente.


  —Que somos pareja.


  —¿Y por qué crees que nunca he negado eso?


  —No lo sé — dije sinceramente. Era cierto, la gente daba por hecho que estábamos juntos y él nunca había hecho ni el amago por decir que eso no era cierto. Así que, a esas alturas, yo también ignoraba lo que dijeran.


  —Cuando te ofrecí mi ayuda, fui sincero. Cuando te dije que no quería nada a cambio, también fui sincero. Pero también te dije que me gustabas…


  —¿Y…?


  —Me enamoré de ti, Tamara. Si ese día dejé el vuelo para ir a buscarte es porque ya estaba enamorado de ti — no podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Pero tú…?


  —¿Nunca he intentado nada contigo? Ni lo haré. Yo no soy un tipo como tu vecino. Yo no busco relaciones de una noche. Yo busco con quien compartir mi vida. Y si en algún momento tú sientes o buscas lo mismo que yo, me harás el más feliz del mundo. Pero aparte, valoro nuestra amistad por sobre todas las cosas.


  Lo miré fijamente, intentando encontrar cualquier indicio en su cara de que todo era una broma, pero no encontré nada más que sinceridad.


  No podía creer lo que me acababa de decir…


  Me levanté rápidamente del sofá y me acerqué adonde tenía el alcohol. Me serví un whisky y me lo bebí de un trago.


  —¿Qué haces? — me quitó el vaso de las manos.


  —Beber.


  —Y emborracharte como te tomes otro más, ¿te recuerdo lo poco que toleras el alcohol?


  —Es lo que me interesa.


  —Tami, mírame — cogió mi cara con sus manos y me miró a los ojos—. No quiero que te sientas presionada por eso. Si tienes que volar… Lo entiendo. Tampoco te pido nada si decides quedarte aquí. No te lo dije antes porque pensé que correrías cuando lo supieras y te prometo que seguiré comportándome igual con tu rechazo…


  —¿Mi qué?


  —Lo que yo siento por ti sé que no tiene que ser recíproco…


  —Tú eres idiota — puse los ojos en blanco y la frase me salió del alma.


  —Vale…


  —El día que me despedí de ti, cuando volvías aquí, casi me muero de la tristeza. Me acosté con otro pensando en ti. En realidad, ni me pude acostar con él — resoplé—. Llevo desde entonces sin saber qué me pasa contigo, hasta que por fin he entendido que estoy enamorada de ti desde hace meses y…


  —Lo sé — dijo con una sonrisa de satisfacción en su rostro.


  —Ah… ¿Que sabes qué?


  —Sé que estás enamorada de mí desde entonces.


  —Madre mía, no entiendo nada…


  —Ven — jaló de mí y me sentó en el sofá, a su lado—. Intuí o casi supe con certeza desde ese momento que no me veías como un simple amigo, pero no iba a decirte nada.


  Necesitaba que maduraras, que vivieras, que te sintieras libre de ser tú y, sobre todo, que no te sintieras en deuda conmigo. Necesitaba que tú misma descubrieras los sentimientos que tenías por mí.


  —Pues hubieras ayudado si lo hubieras dicho antes — resoplé—. ¿Sabes lo que me ha costado verte salir de la ducha cada día…?


  —No más de lo que me ha costado a mí verte con esos mini pijamas — rio.


  —No entiendo nada, Fer… — dije con sinceridad.


  —Te amo, Tamara, pero te amo de verdad. Te antepondría a mí mismo y no podría aceptar menos de ti. Aun así, aunque imaginaba que ni siquiera tú conocías tus sentimientos por mí, aunque no sintieras nada, no te quiero lejos y no dejaría de ayudarte. ¿Lo entiendes ahora?


  —Pues no demasiado…


  —¿Qué es lo que no entiendes?


  —Por qué no me besas de una vez — dije ya, desesperada.


  Una sonrisa pícara se dibujó en sus labios, su mirada me quemaba y su pulgar comenzó a acariciar mis labios.


  —Yo también te amo, Fer, no te imaginas cuánto… — dije emocionada— Por Dios, ¿puedes besarme ya?


  Y fue en ese momento cuando, por fin, tuve sus labios junto a los míos y me sentí en mi hogar.


  Epílogo


  —¿Preparada? — preguntó Fer en mi oído.


  —Sí.


  Quitó sus manos de mis ojos y me quedé boquiabierta al ver la mesa que había preparado. Llena de velas, totalmente adornada y…


  —¿Y esto? — pregunté.


  —Estoy muy orgulloso de ti — se colocó delante de mí y me agarró por la cintura, pegándome a su cuerpo—. Has estudiado mucho y has aprobado. Lo has conseguido, has madurado… Solo quería demostrarte cuánto te admiro.


  —No digas eso… — dije emocionada.


  —Solo es la verdad. Cada día te quiero más, Tami.


  Lo besé y lo abracé. Desde el día en que habíamos confesado nuestros sentimientos, todo había sido mucho mejor que antes. Nuestra amistad era un fuerte cimiento y la relación surgió sola, sin complicaciones. Nos conocíamos demasiado bien y había sido fácil.


  —¿Y qué vamos a comer? — pregunté agarrada a su cuello.


  —Te va a encantar — me guiñó un ojo y me hizo sentarme. Se sentó a mi lado y me hizo señas para que destapara el plato.


  Casi me caigo de la silla al no poder parar de reír.


  —¿McDonald’s? — pregunté entre risas.


  —¿Qué mejor cena para celebrarlo?


  Lo agarré del cuello y me lo comí a besos.


  —Tú, en nuestra cama, desnudo… — ronroneé entre sus labios.


  —Mmm… Creo que la cena puede esperar.


  Volví a reírme y acabamos a trompicones en la cama, sin dejar de besarnos por el camino.


  Cada día quería más a ese hombre y cada día era más feliz. Como él decía, había cambiado mucho desde que me conoció. Atrás quedaron las rabietas de cría que viví y mi errónea manera de actuar. Él había tenido mucho que ver en que, por fin, me hubiera convertido en una mujer.


  Y solo por eso, ya se merecía todo lo mejor de mí. Y yo jamás iba a dejar de demostrarle cuánto significaba para mí.


  La relación con mi familia estaba mejor que nunca, la familia de Fer me acogió con los brazos abiertos. Cada día me sentía amada y, sobre todo, lo amaba a él.


  Llegó por casualidad para cambiarme la vida. ¿Cómo no amarlo?


  —¿En qué piensas? — me preguntó cuando ya estábamos sentados de nuevo a la mesa, después de hacer el amor.


  —Verás, mi amor, es que…


  —¿Qué?


  Miré la hamburguesa y puse cara de asco.


  —No sé, pero creo que no podré comer hamburguesas en los próximos ocho meses… ¿Puedes, por favor, quitarla de mi vista?


  Estaba haciendo todo lo posible por no echar hasta mi primera papilla. Olerla me hizo desconfiar, pero un simple bocado y tenía el estómago revuelto.


  —No entiendo… Pero si te encantan.


  —Sí… Pero parece ser que a él o ella no — dije tocándome la barriga.


  Me había hecho el test esa misma mañana y aún no le había dicho nada.


  —¿Qué…?


  Miró mi barriga, me miró a mí. Se quedó en shock…


  —¿Felicidades? — dije sin saber qué más decir al ver su cara sin color.


  Se levantó lentamente y yo hice lo mismo. Se acercó adonde tenía el alcohol y se bebió un whisky.


  —Ey, ¿estás bien? — le pregunté.


  Habíamos hablado de ser padres en un futuro, pero el tema se había adelantado.


  Lo vi llorar, por primera vez en mi vida vi cómo lloraba y se me encogió el corazón, asustada.


  —Mi amor, me estás asustando. Yo sé que no lo planeamos, pero…


  Cogió mi cara con sus manos y me besó.


  —¿Voy a ser padre?


  —Sí…


  Fue entonces cuando pareció reaccionar y, por fin, sonrió. Tras gritar, me alzó en sus brazos y comenzamos a dar vueltas a la vez que él gritaba “voy a ser padre”.


  —Joder, me asustaste — dije cuando me dejó de nuevo en el suelo, medio mareada y con ganas de echar lo poco que tenía en el estómago.


  —No seas tonta… ¿Te he dicho alguna vez que te quiero?


  —No — mentí, sonriendo.


  —¿Y que te amo?


  —No…


  —¿Necesitas que te lo diga?


  Lo miré a los ojos y negué con la cabeza.


  —No — respondí.


  Y él sonrió y volvió a besarme.


  No pasaba día sin que me dijera cuánto me amaba, lo que significaba para él. No había día que no me demostrara cuánto confiaba en mí o me admiraba.


  No necesitaba palabras en ese momento, sus ojos lo decían todo. Lo que necesitaba era a él y lo tenía.


  Y sabía que nunca lo iba a perder.


  Porque podemos conocer a decenas de personas y que no signifiquen nada y, sin embargo, llegue una por casualidad y se convierta en todo nuestro mundo.


  Y cuando eso sucede, no hay que dejarla marchar, simplemente amarla y dejarse amar.


  FIN
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